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P E I V S A i m E ^ T O  E S P A m .

Vobis et.am  m en tó  acepta referim us, qu i tam  s tre n u e  relig ionis, et 
¡(istitiM p artes tuendas suscep istis........ DIARIO CATÓLICO, A POSTÓ LICO ROMANO

D eum que, cu jus causara a g itis ,ro g am iisu t vos in proposito confirm et 
— P ío  IX al Director y  redactores d e  E l P kssamiksto E spaSo l .

P re c io s  dk s d s c r ic i o n .— En M adrid, 3 9  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
d a s ,  y  1 5  r s .  a l  m e s  y  i 9  el trim estre  en  la ad m in istrac ión .— En el E xtran jero: 7 0  rs .— En U ltram ar  O O  rs . tr im e s tre .— La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin certificar.

P ontos de suscricion .— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  principal de la d e rech a.— P rovin­
cias: En ios pun tos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada raes.— París: .Agencia franco-espafioia de D. C. .4. Saavedra, 55, ru e T a it-  
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

ju n t a  pro v in c ia l  CATÓLICO-MONÁRQUICA 
de M adrid .

INTELIGENCIA ELECTORAI..

E n  la villa de M adrid, á ve in ticua tro  de Febrero 
de mil ochocientos setenta y uno, reunidos los seño­
res D. Joaquin .Martin Olías, D. Manuel Hamos y  don 
José Molina Castell, presidente el prim ero  y  secreta­
rio el segundo de la Ju n ta  provincial republicana y 
l> esidento de d istrito  el tercero , en representación 
(i.' aquella y de estos; y los Sres. D. Patricio Lacy, 
D, Santiago M artin y  D. Jo.sé de Eguiiuz, presidente 
y vocales de igual Ju n ta  carlista , en representación 
de la m ism a, con objeto de tra ta r  de la alianza en tre  
amitos partidos para com batir legalm ente al Gobier­
no en laa próxim as elecciones; después de varias con­
ferencias y consultas á las respectivas Ju n ta s , lian 
acor tado entenderse lealm ente. eslableciondo como 
resultado definitivo las bases siguiente«:

1(1.“ Los partidos carlista  y republicano de la 
provincia de Madrid se com prom eten A ayudarse  
m útuam cnte  en las próximas elecciones do d ip u ta ­
dos ó Córtes, em itiendo sus votos in lis tin tam en te  á 
favor de los candidatos que , en v irtu d  de este com ­
promiso, publiquen las ro.spectivas Ju n ta s  p ro v in ­
ciales.

'2.* Los doce d istritos electorales de esta p rov in­
cia se dividen por m itad en tre  am bos partidos para 
I» presentación de candidatos á d iputados á Córles; 
haltiéndo.se designado el del Centro, Palacio, H spi- 
cio, llospiial y Latina en la capital, y  el de C h in - 
chon en los ru rales para  los republicanos ; el del 
Congreso y Audiencia en M adrid y  los ru rales de 
Alcaló, Getafc, T orrelaguna y  N avalcarnero para los 
cor istas, p révia consulta  de los colegios e leclo - 
rales.

3.” Cada partido  queda en com pleta lib e rtad  de 
designar sus respectivos candidatos para los d istri­
tos indicados, á excepción tan solo del del Centro en 
esta c a p ita l , que precisam ente deberá p resentarse 
ppr am bas com uniones políticas al señor general 
C ontreras.

í . “ Las ju n tas provinciales carlista  y  republica­
na de la provincia de M adrid, puestas rie acuerdo 
y iinidHS, publicarán las dos cand idatu ras on los pe­
riódicos do am bas com um oacs políticas y  por todos 
Ips m edios de m ayor publicidad que pud iera  suge- 
r ifie s, acordando un m anifiesto coinnn ó bien  en la 
forma que consideren necesarias ó más co n v en ien - 
le. .Además dichas Ju n tas nom ltrarán una comisión 
de sil seno com puesta de tros individuos cada una 
que form arán un cen tro  ó com ité m isto electoral 
que cu idará  de! cum plim ien to  de este com prom iso.

i) |‘ Dicho com ité ó ccniro  m isto electoral se 
conslitu irá  en sesión perm anente en el sitio ó punto 
qne  designe du ran te  los dias y  lioras de las eleccio­
nes, con objeto de a tender á cualqu iera  reclam ación 
do los distritos , y velar por el órden en  los co'egios 
electorales, así como para que en las vota dones ha­
ya toda la legalidad posible. A diclio lin tom ará pré- 
viam ente las dispusiciones y acuerdos que m ás c o n ­
vengan.

6.^ .Ambas Jun tas oficiarán á su  respectivos p re ­
sidentes de d istrito  para que, puestos de acuerdo, 
procedan desdo luego legal m ente y con toda buena 
fé A lo que se considere necesario para asegurar, en 
cuanto se» posible, el triunfo  de las oposiciones en la 
[iróxima lucha electoral.

7,® En la elección para com prom isarios de sena­
dores, si el partido  republicano renuncia  á tom ar 
parte para si, se com prom ete á em itir  sus votos en 
favor dei carlista.

F inalm ente, se acordó hacer constar por escrito 
las precedentes bases, por m edio de esta acta, qne 
por duplicado firman am bas comisiones para los 
efectos que convengan.

Sobro rayado.—P ubliquen .— Sobre raya.— Pré'oia 
consulta de los colegios electorales.— Vale.

Joaquin Martin de Olías. —Patricio de Lacy.— Ma­
nuel Ramos.— José lie Eguiiuz.— Santiago M artin.—  
José Molina Castell.

PA RTE EXTRANJERA.
DESPACHOS TELEG R A FIC O S,

(Do la Gaceta de boy.)

BORDEOS, t.®  (á  la una y  cincuenta  y  dos m inutos 
de  la tarde; Madrid ídem , á las cuatro  y  vein ticua­
tro  m inutos de la larde .— El em bajador de España 
al señor m inistro  de Estado;

a Acabo de ver á Mr. Thiers; cree que podrán vo­
tarse hoy los prelim inares de la p a z ; y  aunque son 
tan  terrib les para la F ran c ia , los aceptará  probable­
m ente  la inm ensa m ayoría de la Asam blea.»

Bibdeos, 1.® (á las tres y  veinticinco m inutos de 
a tarde; Madrid idem , á las siete y  tres m inu tes de 

la tarde .— El em bajador de España al señor m in is­
tro  de Estado;

«Ha habido que suspender la sesión . ó m ás bien 
so ha suspendido de liecho por haberse cub ierto  
m uchos diputados. Empezó por la  le c tu r a  de varias 
protestas Contra la anexión do la A Isac ia  y parte  do 
la I.orena. Se leyó el d ictam en proponiendo la apro­
bación de los a rtículos preltm inarcs de la paz, y fué 
bastante Itien recibido generalm ente , aunque  excitó 
m uchos m urm ullos d é la  izquierda. Por pronto que 
se vuelva A ab rir  la sesión , no será fácil que se vote 
hoy como se creia, sobre el tratado  de Versalles. La 
cuidad eslá m uy tran q u ila  »

m im rtT " a ’ ‘í Marzo, á  las cuatro  y veinticinco 
n o c h e -F t®  ocho de la
de Estado • ®J8"®r de España al señor m inistro

«Me traen algunas notas del d iscurro  de Mr Víc­
to r Lefranc, secretario  de la  c o m is in Á  «  k 

puesto la aprobación de k s  preliminarc^s i T a  p á t  
Lo m ás notable que  hay en él es la idea de únfco 
m edio que quedaba á los negociadores para no ad 
in tlir  las condiciones que les im ponían, que era el 
de dejar o b rar al empi rador de Alemania y referirse 
al ju ic io  de Europa. Se da á en ten d er que los nego­
ciadores se inclinaban á esto , pii.'s se dice que esa 
idea sedujo un  in stan te ; p .ro  que el arm isticio  es­
piraba, los fuertes de Paris estaban ocupados por los 
p rusianos, las lineas am enazadas y  desorganizados 
los ejer. itos, por lo que la comisión no creyó que 
debía re cu rrir  á este acto de desesperación irrep ara ­
ble que hubiera  perdido á Parts y á  la F ra n c ia , que 
lub ie ras id ü  inm olada sin haberla consullado. Se ha 
ta vuelto á ab rir  la sesión, y  so ha dado cuen ta  de 
na proposición de Mr. V elhm ont, que  dice asi: «La 

leifn Mr confirm a la destitución  do Napo-
Univ d inastía , pronunciada por el sufragio

versal, y le declara responsable de la invasión y 
Francia.»  Aclamaciones 

miHín TK- protesta. G ra n tu -
diua A t í  i r *  trib u n a , y es posible que

ga á la Asamblea lo que ha dicho p a rticu la rm en ­

te é los d ip u tadas, y hable de un  telégram a que le 
envía de Paris Ju les Favre para que insista enérgi­
cam ente sobre la urgencia de la votación inm ediata 
del tra tado  si se q u iere  ev ita r á Paris la hum illación 
de la Ocupación p ru siana  »

(De la Agencia Fabra.)

L ó n dbes 28, (á las cuatro  y  c incuenta  y  cinco m i­
nutos de la tard e ).— Reina gran agitación en Paris 
con m otivo de ta próxim a en trad a  de los alem anes 
en aquella  capital. Todos los periódicos recom iendan 
la  trran qn ilidad .

En la Bolsa se cotizan:
El consolidado inglés á 91 3)8.
El 3 por 100 francés á S t-0 0 .
El 3 por 100 español á 30 1(4.
B ó rd eo s t . “ (á la una y qu ince de la tarde).—La 

comisión que ha do em itir  dictám en sobre el p ro ­
yecto rolalivo á los p re lim inares de paz, está com ­
puesta de los qu ince  individuos que  fueron á Paris 
en calidad de com isarios diplom áticos. Dicha comi­
sión ha nom brado presiden te  al Sr. D'Azy, y  sec re ­
tario  al Sr. Víctor Lefranc.

Asegúrase que  la com isión es unán im em ente  fa­
vorable al proyecto de convenio.

Créese que  la Asam blea no se separará  sin votar 
el m encionado proyecto.

Un tren  especial e.spera á la comisión para condu­
c irla  inm edialam ento  á  París llevando el acuerdo de 
la Asamblea con las firmas de los individuos del Go­
bierno y de la com isión.

Añádese que el Gobierno ha tomado ya las m edi­
das oportunas á fin do cu m p lir las condiciones re la ­
tivas á la indem nización pecunaria  y  á las dem ás a 
fin d e q u e  el Gobierno y  la .Asamblea puedan re g re ­
sar pronto á Paris.

B ü rd e*s , í.® (é las diez y  diez de la m añana).—  
Asamblea nacional: sesión pública de ayer.— Abrese 
á las cnatro  y  m edía. El Sr. Tliiers toma la palabra 
en m edio de un  silencio profundo, diciendo:

«Hemos aceptado una  misión dolorosa, hem os h e ­
cho todos los esfuerzos posibles, y  venim os, á pesar 
nuestro , á som eter á vuestras de 'iberaoiones un  pro­
yecto do ley  que  pedim os sea deciarado urgente.»

«Artículo 1.® La Asamblea nacional, cediendo á 
una necesidad, de la cual no es responsable, acepta 
ios pre lim inares de paz firmados en Versalles.»

En este m om ento, las fuerzas del Sr. Tliiers lo 
abandonan, y  se vé obligado á b a ja r de la Iriblina y 
A salir dcl salón.

El Sr. B arthelem y Saint-H ilairc con tinúa la le c tu ­
ra  d é los prelim inares:

1 .® Francia renuncia  en favor del im perio alem an 
á sus derechos á los territo rio s siguientes:

La qu in ta  parle  de la Lorena, com prendiendo 
Metz y  Thionville, y  la AIsacia, m énos Beifort.

2.® Francia pagará 5,000 m illones de francos on 
esla forma:

Mil m illones cti el año 1871, y  el resto  en el es­
pacio de tres años.

3." La evacuación com enzará después de la ra ti­
ficación dei tratado. Las tropas alem anas evacuarán 
entonces el in te rio r de París, y  los departam entos 
situados en la región del Oeste. La evacuación de 
los departam entos so verificará gradualm ente  des­
pués del pago de los prim eros mil m illones, y á me­
dida que se paguen los restan tes.

Los p'azos que dejaren  de pagarse á sti venci­
m iento, producirán  el in terés de 5 por 100 al año, á 
contar desde la ratificación del tratado.

4.® Las tropas alem anes no im pondrán  requisas 
eu los departam entos que  ocupen, pero su sosteni- 
raienlo correrá  á cargo de Francia.

o.® Se dará un plazo á los haltiian tcs de los te r­
ritorios incorporados á Prusia para op tar á la nacio­
nalidad que gusten.

6.® L i s  prisioneros do guerra  serán  entregados 
inm ediatam ente .

7.® Las negociaciones definitivas para la paz se 
verificarán en Bruselas después de la ratificación del 
tratado .

8.® La adm inistración de los departam entos ocu­
pados estará  confiada á funcionarios franceses, bajo 
la autoridad  do los jefes de los cuerpos alem anes.

9.® El actual tratado  no da derecho alguno á la 
parte  del territo rio  que no está ocupado.

10. Esto tra tado  deberá  ser ratificado por la 
Asamblea nacional de F rancia .

B u r d eo s , 1.®(á las dos de  la ta rd e j.— Asamblea 
nacional (sesión de ayer;. —Después de leido el tra ­
tado, el Sr. B arthelem y Saiiit-U ilaire loe un  docu­
m ento relativo á la en trada  de los p rusianos en 
París.

El Gobierno pide que se declare u rgen te  la d iscu ­
sión del tratado .

El Sr. Tolain (diputado de París) opónese á la u r ­
gencia, ca'illcando las condiciones de paz de ve r­
gonzosas é inaceptables. Dice que las c ircunstanc ias 
son dem asiado m a'as para que la .Asamblea deje de 
hacer un  exám en detenido del tratado.

El Sr. Thiers dice que  la  urgencia  no se opone á 
quo se exam ine com pletam ente el tra tad o , pero que 
im porta que n o  se aplace el debate.

Si liay vergú, nza, añade, es para los que  co n tri­
buyeron en  todos tiem pos con sus votos á  la ru ina 
del pais.

El Sr. Tliiers Itace un  liam am iento al patriotism o, 
en circiinstaocias tan  dolorosas como las presentes.

El Sr. G am betta propone que la Asamblea se re -  
una m añana á la una para que los diputados tengan 
el tiem po de estu d ia r deten idam ente  el proyecto.

El Sr. Thiers dice: Deseamos que  lo conozcáis todo 
como nosotros que somos v íctim a de u n a  siliiacion 
que  no hemos creado.

Os sup  ico que no perdáis el tiem po; asi tal vez 
podréis ev ita r un  gran duelo á Paris.

He aceptado la responsabili Jad; m is colegas tam ­
bién  Es preciso que  bagais lo m ism o.

No puede haber abstención, iodos debem os acep­
ta r  una parte  de la responsabilidad. La Asamblea 
acuerda  reun irse  en las .secciones por la noclie á la.s 
nueve y  celeb ra r sesión pública á las doce del dia 
siguiente.

Hoy se lian tomado en los alrededores d é la  Asam­
blea las m ism as disposiciones que ayer.

La ciudad está coniplotam cnte tranqu ila .

B u rd eo s , 1.® (á las cuatro  y  30 m inutos de la ta r­
de).— La sesión de la .Asamblea nacional comenzó 
con la lectura de varias protestas con tra  las anexio­
nes á P rusia  de  la AIsacia y la Loiena extipuladas 
en ios p re lim inares de paz.

Se leyó el d ictám en de la comisión proponiendo 
la aprobación de dichos p relim inares. (M urmullos 
en la izquierda).

El Sr. Víctor Lefranc apoyó el d ictám en, diciendo 
quo la comisión se vcia abligada á aceptar las condi­
ciones im puestas por P rusia , pues de lo contrario  
debería  dejarse obrar á Prusia, apelando al juicio  de 
E uropa. Pintó el actual estado de Francia , recordan­
do que el arm isticio  iba á esp irar cuando se firm a­
ron los prelin iinares; que los prusianos ocupan los

fuertes de Paris, y que los ejércitos fianceses están 
desorganizados y faltos de m aterial.

El Sr. B ethm ont presento una proposición confir­
m ando la destitución  de Napoleón III y  de su d inas­
tía. declarándole adem ás responsable de la invasión 
y del desm em bram iento  de Francia.

La Cámara acogió esta proposición con grandes 
m uestras de aprobación.

El Sr. Gavini, ex-prefecto  del im perio, protestó 
con tra  la proposición. (Tum ulto,)

El Sr. Thiers anunció  á la Cámara que acababa 
de recib ir un  telegram a del S r. Ju lio  Favre , fechado 
en Paris, insistiendo enérgicam ente sobre la u rg en ­
cia de vo tar inm ediatam ente  el tratado si se qu iere  
ev ita r á la capital de  F rancia la hum illación de una 
ocupación prusiana.

C ontinúa la sesión.
Créese que hoy quedará  aprobado el dictám en de 

la comisión sobro los p re lim inares de paz.

B u r d eo s , 1 .® (é las ocho y  quince m inutos de ia 
noche).— La Asamblea acab ad o  a p ro b a rla  ratifica­
ción de los prelim inares do paz, por 546 votos con­
tra 107.

Un despacho más breve y  ménos complelo del se­
ñor Olózaga, confirm a una  parte  de las anteriores 
noticias. .Además, se decia anoclie que reinaba g ran ­
de agitación en París y .«e tem ía alguna m anilesta- 
cion tum ultuosa  quo em peorara la sitiincion de aque­
lla desven turada capital.

De una carta  de B urdeos, dcl 27 de F ebrero , que  
publica  un periódico, tom am os las siguientes n o ti­
cias:

«El nom bram iento  de M. P ouyer-O uertier para 
m inistroW e H acienda, que es ya un  hecho consu^ 
inado, trae alarm ado al com ercio Kn Ing laterra  ha­
rá m uy mal efecto.

Los diarios com baten la exigencia de un tra tad o  
de com ereio con Prusia.

M. Cochin es el designado para la em bajada do 
Roma; pero aun se habla de M. Courcelles para este 
puesto.

Han causado m uy  desagradable sorpresa en F ra n ­
cia las palabras del p residente G rant, que eu  su 
m ensaje á las Cám aras se m uestra  m uy sim pático al 
im perio alem an. A mi no rae sorprenden , porque 
hace tiem po estoy penetrado quo los Estados-Unidos 
son sim páticos á lodos ios enem igos de ,1a raza la­
tina .

Los 70 capitanes de buques alem anes retenidos 
prisioneros en Francia han sido puestos eu libertad.

In g la terra  ha hecho reservas contra c iertas co n ­
diciones probables del tra tado  do paz.

Los encausados por la asonada parisiense del 31 
de O elubre han sido absueitos.

El m ariscal Vaillant, proscrito  por G am betta y  que 
residía en San Sebastian, ha sido autorizado á regre­
sar á F rancia .

Las requisiciones alem anas m ontan en efectivo á 
.500 m illones de francos y  en productos naturales 
á 1,000.

El descubrim iento de las bom bas Orsini en Paris 
ha afectado m uclio al rey  Guillerm o, y  parece con- 
trib iiirá  á que  se renuncie  á la en trada  en París.

Las comisiones parlam entarias siguen sus tra b a ­
jo?. El estado m ilitar de Francia p rueba, según estos 
trabajos, la desorganización que la dictadii a Gam­
betta  liabia introducido en el ejército. La situación 
financiera es desastrosa: 4,500 m illones de francos 
se han consum ido desde el 4 de Setiem bre.

El coojunlo  de la investigación evidencia que la 
prolongación d é la  resisteneia seria tem eraria.»

En todas partes cuecen habas: con m otivo de unas 
palabras p ronunciadas por M. Thiers en su  progra­
m a, en que hablaba de reem plazar á los em pleados 
indignos, el Courrier de la Gironde dice q u e , en 
efecto, lo m ás u rgen te  os la reconstitución del per­
sonal, porque tanto G am betta como Crcm ieiix ha­
blan escogido lo peor en tre  ios energúm enos de los 
clubs.

Un diario  de Burdeos anunciaba que la c iudad  de 
Tours habia sido entregada al saqueo; pero la F ran­
ce dice con referencia á inform es de un  d iputado 
de In d re-e t-L o ire , que  de lo q u e se  tra ta  es sim ple­
m ente de una  prestación exigida por el prefecto 
prusiano. No habiendo podido satisfacer el departa­
m ento todas sus requisas, so ha hecho á la c iudad  
de Tours responsable de la totalidad de las sum as 
exigidas cu el resto dcl departam ento . Esto ha c au ­
sado bastante emoción en Tours, pero no ha ocurri­
do ninguna cosa m ás.

.Muchos diputados de la .Asamblea nacional fran ­
cesa q u errían  que, una vez conocidas las condicio - 
nes de la paz y  formada ia convicción sobre la ne­
cesidad é im posibilidad de aceptarlas, procediera la 
Asamblea á vo tar, sin m eterse en una discusión que 
no seria  m asq u e  un Cambio de recrim inaciones y de 
palabras am argas. O tros, por el contrario , se m ues­
tran  decididos á acom eter resueltam ente todas las 
cuestiones, aun las más irritan tes , que suscita la do­
lorosa situación á que  ba Itegado la Francia.

La France  espera todavia que la reflexión im pe­
d irá  da r al enem igo la satisfacción de sem ejante es­
pectáculo, y se sabrá tener al ménos en presencia 
suya la dignidad del silencio.

Leemos en  un  periódico:
«Un crecido núm ero de Consejos generales de 

Francia ha elevado enérgicas protestas con tra  el de­
creto  de la delegación de Burdeos, que ordenaba el 
reem plazo de !os Consejos generales disueltos por 
comisiones prefectorales. Los hom bres políticos más 
liberales, sin distinción de partido , se asociaron ó 
aquellas protestas, y en tre  ellos el conde de K eratry , 
que se bailaba á la sazón en Nautes, y  cuya viva 
protesta, que no se atrevieron á pu b 'ica r entonces 
los periódicos por causa de las c ircunstancias, apa­
rece ahora en sus colum nas.»

Refiere el Fígaro  que dos oficíales de la G uardia 
m óvil, bretones y  pertenecien tes al batallón de Ille - 
et-V ilaine, que tan  bien se han portado en la de fen ­
sa de l 'a ris , han sido fusilados en Versalles, donde 
fueron descubiertos, á pesar de ir  vestidos como de 
gente del pueblo. Dichos oficiales, que  se habían  
procurado un salvo-conducto en la p refectura de Pa-» 
ris i>or m edio de dos amigos, que teniendo sus nom ­
bres las mismas iniciales, los habían tomado para sí, 
iban á sus pueblos con el deseo im paciente de ver á 
sus respectivas m ujeres é hijos, después de seis m e­
ses de ausencia, de com bates y de angustias.

E l .incora  de Bolonia dice que ha salido de aque­

lla ciudad para Roma una comisión de ilustres p e r­
sonas encargadas de p resen tar al Papa un m ensaje 
de ahesion de ios h ab itan tes  de la diócesis

Leemos en  el Boletín Eclesiástico  de G ihrailar:
«Cada dia se acerca más Ing la terra  al catolicism o.
Este es un  hecho notorio de que el Botelin ha su ­

m inistrado m uchas pruebas. Cosa ex traña; Lóndres. 
que es la p rim era  ciudad del m undo bajo tantos y 
tantos conceptos, es donde este trabajo , ordenado y 
constante, es m ás visible. Los antiguos ódios y  las 
añejas preocupaciones van desapareciendo ráp id a ­
m ente para da r lugar á la estim a y al am or.

Hoy, en la sola capital, hay  m as de 25 iglesias de 
piiseistas, que  ni siquiera en lo mas m ínim o se d ife­
rencian  de las católicas. Poco tiem po ha, el convento 
de las m onjas puseistas de H arkney abrazó en c u e r ­
po el catolicism o Llamado el arzobispo á bendecir 
la capilla, se encontró  que no halda que añad ir ni 
q u ita r  ni a lte ra r  un .solo objeto de cuito . Hasta en la 
forma reinaba la iden tidad . Cálices, patenas, relica­
rios. custodias, confesionarios, aparatos de altar* 
vestuarios sacerdotales. En una palabra, todo Lo 
solo que filé preciso añad ir fueron las reliquias de 
m arlires en la piedra .sagrada del a lia r. Esta buena 
ininligencia no es pecu liar á los solos puseistas. Es 
com ún á todas las clases, cspccia 'm enle  ó las altas. 
La ú ltim a qu incena, Lóndres y  Diibiin ofrecieron 
de esto tin adm irable  espectáculo.»

Dica tina carta  de Florencia:
*La comisión de que  eslá  encargado M. Arago en 

Florencia es gravísim a y  se raflere á varias cuestio ­
nes, e n tre o irá s  la de  Roma.

M. Arago ha ido al palacio P itti, acom pañado de 
M R othan, em bajador de la república; m añana sale 
para Roma tom ando el cam ino de Pisa y Liorna, y 
croo que su perm anencia en  Italia se prolongará to ­
davía por algunos dias. El m aterial de guerra  que 
los franceses dejaron en Civtia-Veccbia y en el cas­
tillo de San Angelo, tam bién  es objeto de su com i­
sión.»

Una caria  del Univers diee que la comisión dnl se­
ñor Arago se relaciona con ia cand idatu ra  del d uque  
de Genova al trono de F rancia , patrocinada por la 
roa.soneria francesa é italiana.»

El general C barelte  tiene derecho á la estim o, al 
afecto y á la g ratitud  de los católicos de lodo el m un­
do. El es el modelo de los guerreros cristianos, co­
mo G arib tld i es el tipo de los impíos. El con traste  
que en tre  amitos existe no puede ser m ayor.

Hé aquí lo que soltre el célebre  coronel pontificio, 
hoy general francés, escribe el corresponsal francés 
del D aily-N ew s:

«Tuve ay er que v isita r al general de C harette, y 
ya puedo fácilm ente com prender por qué pelean tan 
bien la s  tropas bajo su  m ando. No hablo solo de los 
de su  propio cuerpo, lo.s zuavos pontificios. Muchos 
de estos son calialleros, y  en general es uno de lo.s 
cuerpos más herm osos, m ás instru idos y más d isci­
plinados que exista.

Pero hablo del cuerpo de irregulares , y  a u n  de 
los m óviles, que  á veces van en brigadas con los 
zuavos. El Sr. de C harelle es para mi el ideal mismo 
del guerrero  francés y  del caba 'lcro  francés. Al .solo 
verle hay que exclam ar:|« ;hé  ahí al verdadero  fran­
cés!» Su nom bre es sinónim o de todo lo caballeresco, 
arrojado, valiente y patriótico, y con todo, él es el 
m enos afectado y  m as sencillo que pueda encon trar­
se; ab ierto , franco, m arcia l, con el tono y la finura 
mas perfecta; su  m irada es alegre pero firm e, for­
mal y resuelta . Sabemos perfectam ente como jefes 
im béciles, engreídos é ineptos han hecho malos sol­
dados de jóvenes q u e se  hub ieran  batido con fó, 
con am or, con h o n o r, con todos esos sentim ientos 
que pueden conservar el esp íritu  de cuerpo , si .se 
hubiesen desarrollado en tre  ellos. Ellos hubieran  
huido m enos si hub ieran  tenido buenos jefes.»

E l Univers dice que  Le D rapeau , citado por el 
M onitor oficial, afirm a que M. Clem ente Duvernois 
tiene varias cartas por ias cuales M. G am betta ha 
ofrecido m uchas veces sus servicios al im perio, si 
obtenía e! apoyo secreto dei Gobierno para su elec­
ción; después de acep tar el compromi.so formal con 
ei prefecto de policia, por la m ediación de M. T. H. 
S ilvestre, de  que su  opinión seria en realidad, auxi­
lia r del im perio.

Se dice que M. Duvernois va á  publicar esas 
cartas.

Dice una carta  de Roma que publica  E l Tiempo:
«El giro que va tom ando la cosa pública en E uro­

pa aum en ta  cada vez m ás las esperanzas de los cató ­
licos rom anos y  los tem ores de los italianisim os.

Prescindiendo de la actitu d  del nuevo im perio 
germ ánico, la política que se supone seguirá raon- 
s ieu r Thiers (á q u ien  parece está reservada la fu tu ­
ra dirección de ios destinos de Francia), y tu i|ue  .se 
cree iniciará el nuevo m inisterio  austríaco  ro iativa- 
m onte á la cuestión rom ana, no es por c ierto  la más 
á propósito para calm ar las aprensiones de nuestros 
invasores. Al con trario , les persigue como uu  espec­
tro , y  en su acalorada fantasía creen  ver ya por Ita­
lia los ejércitos de las potencias que vienen á resta­
blecer el principio tem poral de la Santa Sede, lian  
llegado hasta el pun to  de señ ar una cruzada  levan­
tada  en todos los pueblos católicos al objeto de d i­
cha restau ración . ¡Y’ este sueño ha sum in istrado  ar­
gum ento suficiente para una iiilcrpelacíon ai Parla­
m ento da Florencia! ¡ \  el señor presidente dcl Con­
sejo de m iu istros, dividiendo tal vez ios tem ores 
del in te rp e lan te , se ha  visto em barazado para con­
tes ta r  á ella!

Después da todo, no seria imposible quo la profe­
cía de  .Mr. Thiers Roma será la tum ba del reino de 
I ta lia  llegase á verificarse, si no por una cruzada ge­
n era l, al ménos por otros m edios más en arm onía 
con el e sp íritu  del siglo XIX.

El cardenal Bonaparie trabaja  m uclio, p o r lo que 
80 dice en favor del ex-em perador, aunque con poco 
fruto. La arch iduquesa Sofía (m adre del em perador 
de Austria) se in teresa por el conde de Chambord. 
Tampoco falta qu ien  agencia por los Orleans. Mon­
señor de Merode se cree que desearía la candi­
d a tu ra  dei rey  de Bélgica, anexionando esta á F ran­
cia.

Además so dice que  el m inisterio  H oberw art sea 
el resultado de la inlluencia de la m adre  del em pe­
rador de A ustria, resultado que se com pletará con 
la caida del conde de Beust y  su  reem plazo con 
Szewensen.

Estos elem entos de la nueva política de Austria se 
irán acentuando cada vez m ás en favor de la Santa 
Sede y con tra  el reino de Italia, hasta ven ir con él á 
u n  conflicto q ue , com o en 1848, la perm ita  recobrar 
las provincias lom bardo-vénetas y la an tigua posi- 

! cion que gozaba en la peníusula italiana, re stitu y en ­

do al Papa sus Estados. Y entonces... ¡adiós reino de 
Iialia!

Todos estos manejo.s qu itan  el sueño á nuestros 
gobernantes.

¿Y cómo no?
Es verdad que los pobrecillos, en sus m omenlos 

de angustia , se acuerdan  de España; poro parece 
que los vientos que corren  por ella son un poeo 
fuertes.

La derro ta  dol Gobierno en las elecciones, la ne­
gativa á p resta r el ju ram en to  al nuevo órden de co­
sas dada por tantos ilustres generales, é tc ., e tc ,, l.es 
hacen perder la b rú ju la .

Dice una carta  de Florencia:
«Varios m ín isteriosdeItalia  han expedido una c ir­

cu la r, señalando el órden con que los d iferentes ne­
gociados saldrán  para Roma, á fin de que  los em ­
picados puedan tom ar con tiem po .sus disposiciones. 
El Sr. Gad ' í  m icisiro  de Obras públicas y com isa­
rio (le Roma, lia visitado algunos edificios de que 
creia poder a sponer; pero ha debido suspeuder es­
le trabajo porque ias corporaciones que lo poseen se 
pondrán bajo la protección dcl m inistro  p len ipo ten­
ciario  francés acreditado cerca de la Santa Rede.

El Senado se reunió el 21 en sesión pública para 
de liberar sobre la elección de locales en Roma. Se 
escogió el palacio .Madarae; el del Monte Citorio se 
destina al Parlam ento; por lo dem ás, uno y otro 
edificio so tom arán con carác te r de in terinos, pues 
se tra ta  de levan tar dos palacios nuevos, m oniim en 
tales dignos de Roma, en los barrios inm ediatos al 
Ouirinai »

El ox-en iperador Napoleón ha recibido órden del 
cuartel general prusiano de no traspasar en adelan­
te el lím ite de los privilegios concedidos á los prisio­
neros de g u erra , absteniéndose de m ezclarse en la 
polilica de Francia por medio de protestas, p roc la­
mas ó cualqu iera  otra clase de dem ostraciones.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
.Ma o b id , 2  DB M a r z o  d e  1 8 7 1 .

La Junta centra! ha aprobado como candidato 
por e! distrito de Torrecüia de Cameros y NAjera 
(Logroño), á D . Francisco de Venero de V alera, 
secretario de la comisión centra! de abogados.

E! secretario,
E l conde de Canga A rguelles.

Sin perjuicio de rectificar, si cometemos alguna 
pequeña equivocación de nombres ó de distritos, 
publicamos á continuación ias sigiiienles candida­
turas carlistas:

Tudeia (Navarra): D. Mauricio Bobadüla.
Esteüa (N avarra): I). Joaquin María Muzquiz.
Tafalia (N avarra): D. Demetrio Iribas.
Otezu (N avarra): D. Cruz Ochoa.
Razian (N avarra): D. Eusebio Muzquiz.
Pamplona (N avarra): D. Cesáreo Sanz y López.
Aoiz (N avarra); D. Luis E cheverría.
Carmona (Sevilla): D. Nicolás Maestro y Lobo.
Marchena (Sevilla); Antonio Arjona y Tam aril.
Sanlúcar (Sevilla); D. Ramón María San Juan.
Sevilla (distrito del Salvador); D. Francisco P a ­

jes del Corro.
Sevilla (distrito de la M agdalena): D. Antonio 

de Quintanilla y Corres.
Sevilla (distrito de San Vicente); D. Diego Ben- 

jum ea y Seoane.
Sevilla (San R om án); el marqués de Esquive!.
G andesa'(Tarragona); D. Mallas de Valí.
Valls (Tarragona): D. Fernando Miró de Ortafa, 

barón de Ortafa.
Teruel: D. Joaquin Torres Asensio.
A lbarracin (Teruel): D. Joaquin N avarro.
Alcañiz (Teruel): D. Julián Otal.
Mora (Teruel): D. Pablo Lozano.
Montalban (Teruel): D. José Maria Soto.
Valderrobles (Teruel): D. Ramón Nocedal.

Dabiéndose cometido alguna errata  en el nom­
bre de uno de los candidatos carlistas que sa 
presentan por Madrid, repelimos boy la candida­
tura.

Madrid (distrito del Congreso) : D. Hipólito 
de Q ueralt y Bernaldo de Quiros, marqués de Gra- 
mosa.

Madrid (distrito de la Audiencia); D. Agustin 
Ron Crespi de Valldaura y Caro, conde de Orgáz.

R ECEPCION  

DEL SEÑOR DO.N ANTONIO DE LOS RIOS ROSAS

F.X L.X ACADEMIA ESPAÑOI.A.

Un amigo nuestro lenia un reloj que marchaba 
perfeclamento, señalando el tiempo con una exac­
titud admirable, sin adelantar ni re trasar jam ás. 
E l artífice que lo habia construido supo hacer to­
das las piezas tan proporcionadas entre si, y colo­
car cada una en sa  lugar, de tal manera que 
todas desem peñaban holgadamente su oficio pro­
pio, impulsándose, sosteniéndose y compensándo­
se inútuam ente; ni el frió del invierno contrayén- 
dolas, ni el calor del verano dilatándolas, podían 
introducir el desórden on aquella máquina tan há­
bilmente acabada.

Pero un dia le pareció al dueño del reloj que 
este era susceptible de grandes m ejoras; imbuido 
en las ideas liberales que trastornaron su cabeza, 
creyó ver una representación de lo que llamaba 
tiranía social en el modo con que estaban dispues­

;
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tas las piezas de la máquina, y  pensó en arreglar­
las según el espíritu moderno. ¡Qué mezquindad y 
qué despotismo! exclamaba nuestro infeliz amigo. 
¿Por qué estas ruedas han de estar siempre on el 
mismo punto, moverse en igual dirección, engra­
nadas, qne os lo mismo que encadenadas, las pe­
queñas á las g randes, sin esperanza de m udar de 
suerte, sin estimulo á ensancharse ó aum entar el 
número de sus d ien tes, y sin posibilidad de adop­
ta r un movimiento mejor?

Y llevado de estos pensamientos sacó las ru e ­
das de sus ejes, puso las pequeñas al lado ó euci- 
ma de las grandes, diciendo lleno de febril entu­
siasmo; ¡viva la libertad! ¡mueran los privilegios, 
las diferencias y los exclusivismos!

Desde entonces el reloj no anda.
Kn vano quien lo destruyó trabaja dia y no­

che para hacerlo andar de otra m anera; en vano 
combina las piezas de mil distintos modos, co­
locándolas ahora á la derecha , ahora á la iz­
quierda: todo su afan es inútil. Los amigos le di­
cen que es menester volverlas á situar como las 
habia ordenado el diestro rolojero; pero contesta 
qne eso seria restablecer la esclavitud y prefiere 
(¡ue las ruedas y ios ejes y los cilindros se p ier­
dan aislados, libres, qne no verlos m archaren  
ajustada armonía.

Y en efecto, ha perdido ya algunas piezas, y las 
demás van echándose á perder, en términos, que 
pronto no habrá relojero que pueda aprovecharse 
de ellas.

¡Pobre dueño del reloj! Algunos amigos se com­
padecen de ól, porque ha perdido una prenda de 
gran valor; otros le tienen lástima, porque creen 
que ha perdido el juicio, y tratan  de quitarlo la 
administración del patrimonio', temerosos de que 
su mania le lleve á destruirlo todo.

¿Conocen nuestros lectores á alguno ó algunos 
que obren como el amigo de quien acabamos de 
hablar?

Esta comparación que se nos ha ocurrido mu­
chas veces al considerar los desastres causados en 
la sociedad por la manía liberal, nos ha venido de 
nuevo á la imaginación al tom ar hoy la pluma para 
escribir acerca la recepción de D. Antonio de los 
llios y Uosas en la Academia Española : suceso 
que si considerado en si m ism o, carece de impor­
tancia, tiénela no pequeña mirado como síntoma.

Las Academias, instituidas en tiempos de tra n ­
quilidad moral y de verdadero progreso con un ob­
jeto y límites bien determinados, fueron un pode­
roso elemento de cultura, una recompensa á la 
aplicación constante, un estimulo al talento, y un 
motor que impulsaba á las ciencias y á  las letras 
por el camino recto de su desenvolvimiento; pero 
separadas de la senda trazada por sus fundadores, 
trocado su objeto, recompensando más que las le­
tras los afanes políticos délos españoles, la influen­
cia que ejercian quedará anulada, viniendo á sor 
estos cuerpos literarios ó científicos como otras tan­
tas tertu lias progresis tas, y por consiguiente in­
útiles para el buen saber, acaso perturbadores y 
de efímera existencia.

Kn varias ocasiones ha indicado este peligro la 
prensa sensata con motivo de algunos nombramien­
tos debidos á las circunstancias políticas de los 
agraciados. Y  ahora mismo un escritor insigne y 
concienzudo ha estampado ias siguientes palabras: 
«Así es como la real A cadem ia, penetrada de un 
espíritu ageno de su carácter, vá perdiendo su an­
tigua autoridad, y llegará á pedería del todo por 
este camino, en cuyo fin está, no lo dudamos, el 
término de su existencia que ya no tendrá razón 
de. .ser. O bras literarias, que no discursos políticos, 
como el del S r. Rios llosas, por ejemplo, son los 
que pueden devolverlo su autoridad que tenia en 
los tiempos en que ia autoridad civil poseía toda 
su virtud y esplendor.»

Tiene razón el S r. Orti y Lara, cuyas son estas 
palabras.

Las instituciones sociales en careciendo de ob­
jeto ó en abandonando el qtte les fué encomenda­
do, dejan muy pronto de ser, porque su existencia 
se convierte de auxiliar que era, en rémora y 
obstáculo da la civilización y demás altos fines 

.sociales.
¿No es digno el S r. llios Rosas de sen tarte  e n ­

tre  los miembros de la Academia española? Re­
conociendo de buena gana el talento y sobre todo 
la actividad característica del nuevo académico, 
creemos qne sus favorecedores se verian en grave 
compromiso si hubiesen de manifestar por cuales 
obras literarias le han elegido ó con qué clase de 
trabajos ha contribuido el S r. Rios á realizar el 
lema de la misma Academia.

D. Antonio de los Rios Rosas merece induda­
blemente un puesto distinguido en cualquiera reu­
nión, tertulia ó academia política, especialmente 
si esla se hubiese creado para  hacer oposición al 
Goliierno establecido; en la Academia española 
debe encontrarse «helado y desconcertado,» como 
lo dijo S . S . en el discurso de recepción. A una 
sociedad política le servirían de gran provecho la 
energía de carácter, la prontitud da resolución, la 
llexilidad de principios, y la claridad de talento 
para  ciertas cuestiones de que ha dado numerosas 
pruebas el autor del acta  constitucional; pero ig­
noramos qné bien ni qcé utilidad podrá sacar de 
estas cualidades la Academia española, cuyo des­
tino no es derribar mioisterios sino destruir los 
barbarismos que principalmente por la política, se 
introducen cada dia en el lenguaje castellano.

Parece que el S r. Rios Rosas quiso significar 
esto mismo á la Academia, cuaudo explicando los 
motivos de su tardanza en acudir al honroso lla­
mamiento, decia: «la insigne, inmerecida honra 
que gratuitamente me dispensabais.» Porque quien 
«ora por elección propia, ora por cumplimiento del 
deber, ora por sentencia del destino, fué en sus 
jirirnero.s años, ha sido en la edad m adura, y aun 
es, ahora que pisa los umbrales de la ancianidad, 
más que de especulación y estudio, hombre de ac­

ción y de lucha, al través de las violentas rotacio­
nes de la revolución contem poránea, en medio de 
ias tempestades y catástrofes de la vida pública,» 
poco ó ningún tiempo habrá tenido para «consa­
grarse al culto de las letras con el caudal de ta ­
lentos, con la inspiración sostenida, la abstracción 
intensa y la fecnnda perseverancia que, produ­
ciendo á la continúa, obras dignas de la posteri­
dad,» abren las puertas de los senados literarios. 
Asi el liberalismo la va pervirtiendo todo, sacando 
de su quicio, y convirtiendo tal vez en dañosas las 
instituciones pátrias, creadas para fines nobles y 
Utilísimos.

¿Qué rueda queda ya en su punto de las que 
componían la organización, la máquina social en 
tiempos de nuestros mayores, cuando el sol alum­
braba de continúo los dominios españoles, y  el 
idioma español era el lenguaje del buen gusto y de 
la civilización?

Si nuestros abuelos se levantasen de la tumba 
para ver la E spaña que ellos fundaron y engran­
decieron, ño la  encontrarían en ninguna parte, por- 
qu0¡ennada se parece á la España antigua, rica, hi­
dalga y respetada, la España de hoy, azotada y 
desquiciada por el liberalismo, que hadestruido los 
mounmentos religiosos, ha cambiado las institucio­
nes políticas, y por último, va apartando de su ob­
jeto á los institutos literarios.

¡Pobre España, si el liberalismo destructor con­
tinuase por algún liempo administrando el rico pa­
trimonio de sus tradiciones y de su literatura!

Por el correo de hoy hemos recibido la siguien­
le carta  de nuestro querido amigo y com pañero 
D. Francisco N avarro V illoslada, en contestación 
al Im parc ia l y otros diarios lib e ra les , que en 
vista del apócrifo manifiesto de los ex-constilu- 
yentes navarro s, se permitieron ofender á nuestro 
amigo y sus herm anos, mezclándolos en asuntos 
en que para nada han intervenido.

Nuestros lectores saben ya el motivo del silen­
cio que guardamos ante ias acusaciones de ios dia­
rios liberales. Nosotros, es verdad, nada sabíamos 
de elecciones de N avarra, pero nos constaba que 
tanlo nuestro director como sus hermanos, no ha­
bian dado un sólo paso para ser incluidos en la 
candidatura de aquella ni de otra provincia. Esto, 
no obstante, preferimos que nuestros amigos c a r ­
gasen con el peso de las graves acusaciones de los 
periódicos liberales á faltar a! acuerdo tomado por 
el partido de no hablar dei apócrifo documento de 
Bayona, Ínterin no se recibiesen noticias auténticas 
acerca de él.

Por ú ltim o, nuestro director el S r. N avarro 
Villoslada esperaba con razón que otros volviesen 
por su honra, y este objeto tenia sin duda el p á r ­
rafo del comunicado del Sr. .Múzquiz en que este 
aseguraba quo «D. Francisco N avarro Villoslada 
no habla intervenido directa ni indirectamente en 
ningún asunto referente á N avarra.

Previas estas ligeras indicaciones, véase la car­
ta de nuestro director, que, aunque escrita en de­
fensa propia, encierra saludables enseñanzas, a l­
guna que otra noticia , y grandes desengaños para 
los liberales que aún so entretienen fantaseando 
divisiones en el partido carlista.

Dice a s í :

Sres. Redactores de E l  Pens.xmiento E spañol.

Mis queridos compañeros y amigos: Acabo de 
ver en E l Im p a rc ia l  un artículo, en que después 
de insertarse o! Manifiesto que se supone escrito 
en esta ciudad el 22 del actual, y firmado por los 
Sres. D. Nicasio Zabalz.a, D. .Toaquin Ochoa de 
Olza, D. .íoaquin Múzquiz y D. Cruz Ochoa, se 
saca á relucir mi nombre y el de mis hermanos co ­
mo directa ó indirectamente causantes do que aque­
llos señores se hayan  decidido á  retirarse á la  v i­
da p riva d a , por haber resuelto los navarros apo ­
yar nuestras candidaturas, «expulsando, ó cosa 
parecida, de las filas carlistas á los citados fir­
mantes.»

Puedo asegurar á Vds. que tal aserto, no solo 
no es verdad, sino que carece absolutamente de 
todo fundamento, que no tiene ni sombra de ver­
dad ; que no es siquiera una de esas mentiras que 
entran en la regla general de ser hijas de verdad 
alguna.

Seguro estoy de que ios respetables señores ex­
diputados constituyentes, amigos y paisanos mios, 
se apresurarán á desm entir invención tan ridicula y 
estupenda; pero entre tanto debo declarar:

I .* Que no he tenido el menor conocimien­
to del Manifiesto á que arriba aludo, hasta que 
lo he visto impreso en los periódicos liberales de 
Madrid.

2 .” Que entre las diferentes candidaturas para 
diputados á Córles por N avarra de que he oido ha­
blar en esta época electoral, no ha figurado ni mi 
nombre, ni el de mis hermanos.

3.° Que nadie, absolutamente nadie me ha 
consultado acerca de ia candidatura de diputados 
por N avarra, ni yo he escrito á ningún navarro ni 
á persona alguna de España ni del extranjero la 
menor palabra sobre las elecciones de la provincia 
en que he tenido la dicha de nacer, y que me ha 
honrado con sus votos las tres veces que he ido á 
las Córtes.

Y por último, que en la candidatura de diputa­
dos que creo aprobada, ni mis hermanos ni yo figu­
ramos, como tampoco hablamos figurado en ningu­
na de las qua anteriormente circulaban, al paso 
que veo en aquella con gran gusto mío á dos délos 
señores que tanta gloria han alcanzado en las pa­
sadas Córtes, y que aparecen como firmantes de 
ese supuesto documento en que falsamente se les 
atribuyo la decisión de retirarse á la vida p ri­
vada.

Queda, pues, evidentemente probado que el 
aserU) do E l Im parc ia l carece hasta de pretesto 
para la iuvencioa, y salo e.s hijo del pueril deseo 
de sacar a relucir nuestro nombre, con el objeto 
de producir en el partido carlista divisiones que no 
existen.

En efecto, yo no he sido siempre carlista; yo soy 
relativamente nuevo en ol partido carlistó; pero 
tengo por timbre y por gloria el haber sabido ins­
pirar confianza tal á los carlistas, que la mayor y 
más ilustre parte de los antiguos me honra con sn 
amistad y me lieue por suyo. Y ciertamente qne no 
se equivocan Suyo es mi amor á la Religión cató­
lica, suyos son mis principios, suya mi iptransijen- 
cia con el liberalismo.

Aqui term inaria osta carta , si no viese en los 
periódicos liberales algunas otras especies que ten­
go el deber de desmentir con mayor energía, si c a ­
be, que el anterior invento.

Del relato de E l Im p a rc ia lse  deduce que la su ­
puesta resolución délos navarros de no dar su apo­
yo á losque aparecen como firmantes del mencio­
nado documento, se funda en la creencia de que

aquellos señores no solo no cooperaron, sino que 
opusieron cuantos m edios estaban á  su  alcance 
p a ra  que se realizase ei ú ltim o  alzam iento  c a r ­
lista  en las provincias Vascongadas. «De aqui, 
prosigue E l Im p a rc ia l, que los navarros hayan de­
cidido apoyar la» candidaturas de los Sres. Villos­
lada, etc.»

De aqui, digo yo, puede inferirse que los herma­
nos Villoslada cooperaron al referido alzamiento, 
lo cual es falso, completa y absolutamente falso, 
pues ni mis hermanos ni yo tuvimos otro conoci­
miento de él que tos públicos rumores que le prece­
dieron, ni asistimos á ninguna conferencia con 
Alonso ni Escoda, ni los conocemos de vista, ni 
jam ás entre ellos ni nosotros ha mediado relación 
de ninguna clase, ni siquiera movidos de curiosi­
dad como tantos otros, fuimos á Sara  á presenciar 
el acto que se esperaba.

Y esto se comprende fácilmente, amigos mios, lo 
uno por nuestro carácter que es formal, y nos im - 
pide meternos donde no se nos llam a, y lo otro, 
por la triste situación en que yo á la sazón me h a ­
llaba, enfermo, con la piorna rota, y sin poder 
abandonar el lecho más que para ir con dos mule­
tas á to;nar los baños que el médico me habla pres­
crito.

La otra especie que debo rectificar pertenece á 
E l Debate, el cual afirma que los Villoslada somos 
grandes potencias cerca do D. Cárlos, cuya córte, 
sin duda por esto, se descarliza. Se me figura que 
E l Debate usa el plural por eufonía, porque de 
mis do* hermanos, ei uno reside en provincias no 
conoce siquiera á D. Cárlos, y el otro en Madrid; 
y este, si ha tenido alguna vez la honra de ofre­
cerla sus respetos, ha sido por lan breves instan­
tes, que seria hasta ridículo suponer que han bas­
tado para elevarlo á la categoría de potencia. 
Creo, pues, que el citado periódico alude exclusi­
vamente á mí. Pues bien: aseguro á E l Debate que 
hace más de trece meses que no tengo el honor de 
hallarme al lado de aquel augusto personaje, y que 
desde entonces acá no he influido ni en poco ni en 
mucho, ni para bien ni para mal, en nada de lo (¡ue 
en nombre del duque da Madrid se haya llevado ó 
se trate de llevar á  cabo. Cerca de D. Cárlos, só­
palo E l Debate, no hay potencias, ni chicas ni 
grandes; es hombre de ideas propias y de voluntad 
propia; tiene consejeros, uo mentores: sabe escu­
char, pero sabe también hacerse oir. Nada hay, 
por consiguiente, más inverosímil que la suposición 
de una camarilla, de una influencia, da una poten­
cia al lado del duque de Madrid. Donde él está, no 
manda nadie más que é l

Por lo qua respecta á mí, público y notorio es 
que he manifestado en Ei. P e n s a s iie .n t o  mis dudas 
acerca de la conveniencia de las elecciones para 
los carlistas en las actuales circunstancias, y p ú ­
blico y notorio es también que el acuerdo, hasta 
cierto punto contrario, de la Junta central católi­
co-monárquica de Madrid ha merecido superior 
aprobación. Vea El Debate cuán inoportunamente 
tra ta  de elevarme á potencia, no sé si cuarta ó 
quinta. Al tener yo conocimiento de la resolución 
del señor doqae de Madrid^ acerca de una cues­
tión, que de ninguna m anera es de conciencia, me 
sometí á la voluntad superior, no solo de palabra, 
sino de hecho, como debe hacer todo buen monár­
quico tradicionalista. Así hay órden, asi autori­
dad; así resultan quiméricas todas osas divisiones 
fraguadas en la faiíiasía y piadosos deseos de nuo.s- 
tros adversarios. Con esta conducta que siguen los 
hermanos Villoslada, no es fácil que se de.scarli- 
ee, ó lo que es igual, que se descatolice el campo 
de D. Garlos.

Y por cierto que al llegar aquí, al x'er que El 
Im p a rc ia l insiste en sus asertos, do todo punto 
falsos, envalentonado por el silencio, me asombra 
oue Vds. nada le hayan contestado. Pero mi asom­
bro cesa al reflexionar que al frente de E l  P e n s a ­
m ie n t o  E s p a ñ o l  eslá un hermano inio, el cual 
ignora por completo lo que hoy pasa en las elec­
ciones de esa provincia, en que se le supone in tri­
gando para te x p u lsa r , ó cosa p a re c id a , de las  
filas carlistas á  los citados firm an tes  del mani­
fiesto. Mi asombro cesa; callan Vds. porque creen, 
y creen bien á mi juicio, que otros son los qne de­
ben hablar y volver por nuestra honra. Yo admiro 
la paciencia do V ds.; no tengo yo tanta virtud. Es 
verdad que escribo esta carta  en la firme persua­
sión de que no será mi pluma la única que res ta ­
blezca la verdad de los hechos; pero nadie les ne­
gará á Vds. el mérito de haber callado en defe­
rencia á los hombres del partido carlista, cuando 
con dos líneas podian haber desmentiijo, en la par­
te que les constaba , las absurdas invenciones de 
E l Im parcia l.

Queda de Vds. afectisimo, etc.

FnANoisco N a v a r r o  V il l o s l a b a .

San Juan de Luz, 28 de Febrero 1871.

P. D. Escrita la precedente, ha visto la candi­
datura oficial para diputados á Córtes por N avar­
ra , y en ella no figura, como he dicho antes, nin­
gún Villoslada. Sa me ha pedido mi venia para 
poner mi nombro en ia de senadores, y por razo­
nes de la más alta consideración he admitido esta 
honra, que, lo aseguro bajo mi palabra, ni he so ­
licitado ni hecho á nadie ia menor insinuación 
acerca de ella. Es el puesto que se me designa, y 
lo acepto, con tanto más gusto, cuanto mayor es 
mi convencimiento de que, dadas las complicacio­
nes, ó com plicidades d é l a  ley , como decia un 
amigo mió muy dado á trabucar las voces , este 
puesto es hoy en N avarra el más peligroso.

En ia candidatura de diputados figuran los nom­
bres de los Sres. Bobadilla, M uzquizyCruz Ochoa; 
en la que se .proyecta para el Senado los Sres. Za- 
balza y Ochoa de O lza, todos ex-constituyentes. 
Vean Vds. en qué han venido á parar las falseda­
des de E l Im parcio l.

TERROR DE LOS C.IRCELEROS DEL PAP.4.

Que la situación del Gobierno de Florencia se 
complica y enm araña cada vez más, cosa es que 
nadie puede ponerlo en duda. No hay periódico 
ni correspondencia da Ita 'ia , sin excluir las publi­
caciones revolucionarias, que más ó ménos es- 
plícitaraente no hable del terror qua experimen- 
ian los verdugos do P.o IX . En todas partes 
creen encontrar implacables enemigos, jjoderosas 
conjuraciones y peligros inminentes. Piensan que 
los calólicos de Europa van á levantarse en un 
dia dado y á em puñar las arm as para recuperar 
los dominios de sn Padre; temen que el Gobierno 
de Francia »e mgestre adversario de su política 
usurpadora; sospechan que el nuevo ministerio de 
Viena obrará en conformidad con los deberes y 
tradiciones de Austria, y todo, en una palabra les 
parece conjurado contra su obra de iniquidad.

El furor de la prensa revolucionaria de Italia 
aumenta da dia en dia; el ipágnlfi®® movimiento 
católico que se propaga y crece en las cinco par­
tes del mundo, la irrita y pone fuera de tí. Los 
insultos, calumnias, injurias y ataques de todo gé - 
aero con que manifiesta su saña contra el Papa, 
el Clero y los fieles, y en especial contra los países

que más pruebas de adhesión y amor dan al gran 
Pontífice perseguido, son señal indudable de que 
el grito de protesta del universo católico asusta y 
estremece á los enemigos de la Iglesia.

Habían creido que, una vez Roma conqui.sta- 
da, los Gobiernos se inclinarían ante el hecho con­
sumado, y que sus súbditos, católicos ó no catóii - 
eos, no tendrían más remedio que hacer lo mismo, 
y  ha sido defraudada su esperanza. Cierto que la 
conducta de ios Gobiernos para con la Santa Sede 
V la revolución italiana esta muy lejos de satisfa­
cernos ; pero no se puede desconocer qno hasta 
ahora la mayor parto guardan una actitud reser­
vada, y parece que censuran con su silencio las 
iniquidades piamonlesas. En cuanto á los ca tó li­
cos, nadie puede dudar de su ferviente amor á la 
Santa Sede, ni de su inquebrantable decisión de 
no transigir jam ás con los usurpadores da Roma. 
Los innumerables mensajes que do todas las na­
ciones llegan á los piós del Vicario de Jesucristo; 
las peregrinaciones y oraciones públicas que se ha­
cen en todas partos para obte.ner su libertad; las 
excitaciones á los Gobiernos y protestas continuas 
de la prensa católica, y en fin, las comisiones en ­
viadas á Roma á llevar ofrendas y protestas al 
Papa de parte d é las  asociaciones católicas y dió­
cesis de diversos paisas, todo esto excita ol enco­
no de los sectarios que ven en esas maniferiacio- 
nes la prueba evidente de la resolución irrevocable 
de los católicos de resistir y combatir á los perse­
guidores del Vicario de Cristo. La rabia de la sec­
ta llega á tal punto, que el Gobierno florentino, te ­
meroso de las graves consecuencias del hecho, ha 
tenido que hacer inauditos esfuerzos para evitar á 
toda costa que el partido de acción llevase á cabo 
una manifestación hostil contra la ilustre comisión 
alemana á su vuelta dal Vaticano.

Pero no son solamente las protestas de los ca­
tólicos la causa del terror de la revolución ita­
liana. Tiembla también por la probable conducta 
de los Gobiernos: tiembla porque el Gobierno de 
Thiers, enemigo da la unidad de I ta lia , trabajará 
acaso por deshacer la obra funesta del tercer Bo- 
naparte; tiembla, porque en A ustria se vislumbran 
albores de una reacción; tiembla porque A lem a­
nia tal vez atienda las quejas de los calólicos, que 
tanta sangre han vertido en la reciente guerra. De 
estos temores participan, más ó m énos, todos los 
amigos de Víctor Manuel y su diaaslia: dos ó tres 
dias hace que copiábamos una carta pub icada por 
E l Im p a rc ia l  que así lo manifestaba, y no creía­
mos que otra carta  do Nápo'es publicada por La  
Iberia  habia de venir hoy á confirmar qne el Go­
bierno florentino tiene miedo y miedo grande, y 
que su obra está m as amenazada de destrucción 
que próxima á consolidarse. Oigamos:

«Cuando Ico las enm arañadas discusiones que 
tienen lugar en  la Cámara florcnliiia sobre el pro­
yecto de garantía» y libertad  ai Papa, recuerdo á los 
teólogos de B 'zancio, que  d isputaban si el color del 
m anto de la Virgen era  blanco ó negro, m ientra* se 
venia abajo cl im perio rom ano La agitación cleri- 
cal-jesu itica  de Rom i, las elecciones (le F rancia , el 
nuevo m inisteriq retrógrado de A ustria, las coalicio­
nes de borbónicos, legitim istas y demagogos, y  la 
actitud  poco explícita de Prii.Ma, serian  m otivos m is 
que suficientes para no perder el tiem po en peque­
neces de deta lle , (¡ue al fin y al cabo, nada infiuyen 
en lo principal, y p repararse  con energía y  con me­
dios positivos para las cvenlualidades del porvenir, 
teniendo al mismo liem po á freno á los insolentes 
adversarios que tal abuso liacen de la libertad  que 
odian.

»Yo no (ioy exagerada im portancia á la conspira­
ción del Padre Curci y comiiafiía, pues contra el 
to rren te  de 1a pública opinión nacja pueden los 
priuulpios de la lid.id Media; pero es un iieclio (jue 
no carecen de carác te r los alientos que han recupe­
rado en  Rom i ios vencidos del 20 de Setiem bre, y 
las arm as groseras que usan , llevando su insolencia 
al púlpilo y conspirando en m edio del dia dentro  y 
fuera dcl Vaticano.

Los diarios de Roma y las noticias que por otros 
conductos ten d rá  Vd. le pondrán al corriente de lo 
que allí pasa y de los hilos que ya tiene cu m ano la 
policía contra los que predican m ansedum bre y todo 
lo e sp iran  de Dms por medio de milagros. Me perm i­
tiré , no obstante, llam ar liácia ellos su a tención, y 
por en ie la del Gobierno, pues aquello no cs aislado, 
obedece á un plan extenso, y España, ó sea el pa r­
tido retrógrado de España, no se m antiene extraño 
al fomento de esa red m isteriosa que se vá tejiendo 
para en un m omento dado da r una suprem a batalla 
y  acaso envolvernos en los horrores de una guerra 
civil.»

Semejante lenguaje excusa lodo comentario. La 
revolución italiana se hundirá: Roma, como dijo 
há tiempo el S r. Thiers, será su sepultura. Cinco 
meses hace que se consumó el nefando crimen, y 
los enemigos del Papa no han logrado afirm ar en 
lo más mínimo su conquista: Roma es la piedra, y 
el quo pretende derribarla es derribado por ella.

EL NUEVO M IN ISTER IO  A USTRIACO.

Los liberales están recelosos y disgustados por 
el cambio de miuisterio en Viena. La caida del 
conde de Potocki y el nombramiento del señor 
Ilohenvart para presidente del ministerio, indican 
un cambio en sentido reaccionario, en la política de 
la monarquía austro-húngara. Por desgracia, este 
cambio no podrá ser muy rápido ni completo, por­
que el barón de Baust continúa siendo gran canci­
ller del imperio, y por consiguiente, director prin­
cipal de los negocios públicos, y porque las Cons­
tituciones y leyes vigentes imposibilitan la acción 
no ya del S r. Ilohenvart, sino de un Gobierno más 
fuerte y resueltamente anti-revolucionario.

Asi que, antes de empezar á  ejercer sus funcio­
nes los nuevos ministros, el barón de Beust ha 
celebrado una conferencia con el S r. Ilohenvart, 
exigiéndole una especie de convenio, para  imposi­
bilitar toda reforma. El conde de Beust ha exigido 
que le dejen en completa libertad de acción re s­
pecto de los asuntos exteriores del imperio, que 
quiere m antener en ol estado en que hoy se hallan. 
E l, en cambio, concede ámplias facultades á los mi- 
ni.stros austríacos para  el gobierno interior de la 
Cisleitana, pero exigiéndo'.es que hagan una especie 
de declaración de fé en senticío liberal y conserva­
dor de todas las reformas planteadas por el G abi­
nete Potocki.

De esla suerte se han querido burlar ea parte 
las esperanzas de los católicos, asi como las de 
todos ios enemigos del pacto da Diciembre.

La declaración exigida á Huhenwart y demás 
colegas, consiste en una circular en que prometen 
prescindir de toda po ¡tica de partido, y observar 
con imparcialidad las leyes del Estado. Esta de­
claración ia han confirmado en la primera sesión de 
la Reicbsralh, á cuyos miembros han manifestado 
hallarse dispuestos á sosten -r el régimen constitu­
cional, y respetar los acuerdos parlamentarios.

La verdad, sin embargo, es que los revolucio­
narios no están satisfechos, ni mucho menos, y te ­
men perder sus conquistas. Buen síntoma es para 
nosotros, que los periódicos avanzados, como ia 
N u eva  prensa  libre, digan que el nuevo Gobierno 
ea clerical y reaccionario ; la P rensa , represen­
tante de los centralistas tudescos y autoritarios, le 
combate, acusándole de slavista y eoemi»o de las 
tendencias germánicas. Por esto también, Tos sepa­

ratistas húngaros creen ver el predominio de la 
aristocracia y del Clero en las esferas guberna­
mentales de la C isleitana, y  temen una reacción 
que pueda perjudicar sus tendencias.

Dada la situación da Austria y la desorganiza­
ción que el liberalismo ha producido en aquel 
gran imperio, se necesita una mano robusta y de­
cidida que dirija el timón del E stado. Es preciso 
abandonar la peligrosa senda emprendida , y vol­
ver á la unidad del imperio católico; si n o , Aus­
tria se desmorona.

El nuevo ministerio no tiene condiciones bas­
tantes para conjurar la crisis; pero puede preparar 
el camino, y si cae el conde de B eu st, tener por 
sucesor un Gobierno franca v resueltamente anti­
revolucionario.

Esto empiezan á verlo claro los liberales; y un 
periódico de la secta, hablando de la situación de 
A ustria y del nuevo ministerio, se expresa en estos 
términos, que, aunque inexactos, demuestran c la ­
ramente que se teme el predominio de los caló­
licos:

«La tirantez  es g rande, dice: los slavos no qu ieren  
alianzas con .Alemania; los austríacos m enosprecian 
la am istad de Rusia; los húngaros desean una polí­
tica digna é independ iea te , y  no callan sus sim pa­
tías háoia F rancia é Italia Hay cen tra listas que 
pretenden volver al absolutism o; otros que  pugnan 
por conservar la Constitución. Hay au tonom isiasque  
sim patizan con cl feudalism o; otros que se contentan  
con la libertad provincial, y otros en fin, que bu.s- 
can la 'a rm o n ía  en la devolución á las m unicipalida­
des de lodas sus prerogativas. Los dem ócratas y 
constitucionalos, ya unitarios, ya federalistas, abo ­
gan por la libertad  de cultos; los retrógrados, feuda- 
listas ó autoritarios, trabajan  con ahinco por resta ­
blecer en el im perio cl predom inio de los papas y de 
los jesu ítas. Todo es confusión, todo desórden. El 
desquiciam iento es inm inen te . Al Gabinete Holieii- 
w art puede solo considerársele como el p recu rso r de 
la gran conflagración.

Sn objeto es co n ju ra r la torm enta evitando por a l­
gún tiem po el clioqiio de tendencias encontradas. Üe 
alli que procuro levantarse sobre los partidos poli- 
ticos......

La suerte  está echada, y Iras H ohcw art vendrá  la 
reacción que con sus actos despóticos no dejará  de 
p roducir la saludable revolución destinada á rege­
n e rar uno de los más im portantes Estados de la E u­
ropa.»

Las condiciones estipuladas como preliminares 
de la paz entre Francia y Prusia arrqncan, y no 
ciertam ente sin motivo, un grito de dolor á La  
E poca. Es en efecto terrible ver á una gran na­
ción, cuya poderosa influencia ha dado, por de­
cirlo así, el tono á Europa, no solo en política sino 
en ciencia, en arte , en costumbres, en todo lo que 
constituye la vida social, sucumbir, como no su­
cumbió España, con menos recursos, ante las lla­
madas invencibles legiones del primer Napoleón. 
No solamente es vencida, sino humillada: no sola­
mente pierde nna buena parte de su territorio, sino 
que tiene que entregar una suma cuantiosa, cuya 
falta imposibilita por mucho liempo á aquella na­
ción de pensar en la revancha. Más a ú n : la ocu­
pación de los departamentos por las tropas alema­
nas, durará  mientras se cumple el primer plazq. 
que es do mil millones de trancos, y durante el 
tiempo que se tarde en pagarlos, los alemanes se­
rán mantenidos por los franceses, y ejercerán una 
vigilancia superior, una autoridad suprema sobre la 
adininistracioQ francesa en los departamentos ocu­
pados.

Cierto que no hay en la historia muchos ejein - 
píos que citar para compararlos con semejantes 
condiciones. Cierto que la calda no ha podido ser 
más espantosa, y que si Francia la medita bieq, 
puede sacar de ella provechosa enseñanza, que le 
sirva para engrandecerse de nuevo, en el supuesto 
de que los elementos revolucionarios no la hayan 
corrompido hasta la médula de los huesos. Pero no 
es cierto que esta paz sea la pri.mera que no pro­
duzca la realización de una idea generosa ó no ha­
ga nacer una noble esperanza. Solferino y S a d o -  
\va qu», entro otras cosas, cita L a  Epoca  para 
irobar la generosidad de las ideas realizadas ó de 
38 nobles esperanzas concebidas con motivo de 

las paces hechas tras de guerras formidables, son 
dos nombres que recuerdan dos iniquidades y á la 
vez dos torpezas de Francia. La aurora de la uni­
dad italiana, como dice el diario conservador, quo 
despuntó en Solferino, ¿ora idea generosa? ¿era 
noble esperanza? A trévase La Epoca á decir que 
si, lo cual no nos causará asombro, y nosotros la 
recordaremos artículos publicados por ese mismo 
periódico contra la unidad italiana, llevada á cabo 
por medio del más descarado y cínico despojo, de 
ia más indecorosa falsía. Aurora de males sin 
cuento para la Europa latina fué la paz de Solferi­
no; aurora de nn dia aciago, en ei que vemos á 
Víctor Manuel dueño de Roma, á un hijo suyo co­
ronado con la coronado Cárlos V, á otro individuo 
de su familia siendo candidato de las lógias m asó­
nicas al trono de Francia, y á esta nación burlada 
y ofendida por aquella que todo se lo debe. Ni idea 
generosa, m noble esperanza abrigó ningún hom- 
b -0 sensato al hacerse la paz después de Solferino, 
¿Quién que no estuviera loco ó ciego por el espí­
ritu liberal dejaba do ver que la obra de Iq iniqui­
dad comenzada en Solferino solo daria frutos de 
maldición?

En cuanto á Sadow a, fué todavía más general 
la Opinión de que Francia afilaba el puñal con que 
habia de ser asesinada. Si era idea generosa la de 
la unidad germánica, no deba La Epoca  maravi­
llarse de que esa idea tenga su cabal cumplimien­
to arrancando á Francia parte de las dos provin­
cias que pertenecieron á Alemania. Si esto es do­
loroso, si esto es terrible para la nobilísima y des­
graciada nación francesa, cúlpese á la generosa 
idea que impidió á Napoleón volar, como debia, 
en auxilio de A ustria; cúlpese á las esperanzas 
que despertaron no sabemos en quién, como no 
fuera en Prusia, los laureles conquistados por el 
príncipe Federico Cárlos en la batalla de S a -  
dowa.

L a Epoca olvida todos estos antecedentes cuan­
do asegura que Prusia se ha convertido en el más 
eficaz elemento revolucionario de Europa.

«.Anulando, dice el diario de la calle de las T orres, 
la Confederación germ ánica, y  lanzando de ella al 
.Austria, destruyó  el m ayor y  m ás sólido do los ele­
m entos conservadores de Europa Derrocando al em ­
perador en Sedán, hizo caer el poder tem poral (lelos 
Papas, que la república francesa de 1848 habia to ­
m ado b ijo  su  am paro. Consum ando en Metz, la ru i­
na (le las fuerzas m ilitares deE ranoia , prestó ocasión 
á la Rusia para renovar las tradiciones de su  am ena­
zadora polit ca.»

L a  Epoca  debe tener en cuenta que Prusia ha 
hecho todo esto movida por la  ambicieu, pero no 
por idea alguna revolucionaria; mientras Francia, 
mejor dicho, el funesto Gobierno imperial, toleró 
y fomentó la unidad germánica, obedeciendo á una 
idea eminentemente revolucionaria; la de las gran­
des nacionalidades. Y si el poder temporal de los 
Pontífices fué hollado por los invasores italianos, 
¿se debió á Prusia? Esto no puede sostenerlo sé- 
riamente ni L a  Epoca, ni nadie.

Creemos que á Prusia, es decir á  la Prusia ofi­
cial y protestante, le im portaría un ardite de la
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monarquía pontificia; pero bien lejos estaría de su 
ánimo sospechar qne Francia, interesada como na­
ción católica en el mantenimiento del poder tempo­
ral de los Papa?, llamaría á los pocos soldados 
francc-3-s que g u an n c ian la  ciudad pontificia, coni- 
pletarncnte innecesarios, por otra parte, dado su 
escaso liúmero, para la guerra contra Prusia.

N a d ' ( ignora que en li.timo caso t-.istaba dej ir 
la baiuieia fr.incesa en Roma para que las hordas 
italianas hubiesen respetado la capital del mundo 
cristiano. Pero nadie ignora tampoco que Mapoleen 
arrancó aquella bandera juzgando que de este mo- 
do lograría la alianza de Italia. Se equivoco, des­
pués de haberse deshonrado. El imperio bonapar- 
tista fué, por consiguiente, el derrocador de sobo 
pontificia no Prusia; y ese imperio nacido de a re  - 
volucion y con la revolución mantenido fué el mas 
eficaz elemento revolucionario de Eufopa-

Si Prusia sigue sus huellas acabará como ha 
acabado Francia, como acaban todas las naciones 
informadas por eso espíritu corruptor y disolvente 
al cual rinde ciego culto la doctrinaria Epoca.

Contestando E l Im p a rc ia l á La C orresponden­
cia  que ha recordado los atropellos cometidos por 
ios ministeriales en Astorga y Palencia durante 
las elecciones de diputados provincia'es, escribe lo 
siguiente:

U n despacho telegráfico de Astorga que  recib i- 
m .s anoche, d ice, nos au toriza  á decir que  en aque­
lla ciudad no se lia inferido la mas leve lesión á na­
die du ran te  las últim as elecciones, y  por lo que  res­
pecta á Palencia, nuestro  corresponsal en carta  re­
cibida ayer nos repite  lo quo ya dijim os el dia 2 
del a c tu a l : que no ocurrió  sino una levo herida 
causada por varios republicanos á un  carlis ta  m uy  
significado.»

E l Im parc ia l habrá recibido de A storga todas 
las autorizaciones que le dé la gana, pero ya e l 1 2  
de Febrero se publicó en Madrid una larga lista 
de personas apaleadas por sus amigos en aquella
ciudad . , . ,

Componen esta elocuentísim a lista  los nom bres
siguientes:

«D. Ventura de la Torre.
P resb ite ro , D. Miguel G utiérrez , herm ano  del 

C hantre de esta cated ra l.
D. Cipriano M artínez.
D. Teodoro Sánchez , herm ano político de un  hijo 

del alcalde.
D. N. Penagos.
Di José Redondo.
D. Domingo Fernandez.
D. Lorenzo Campano.
I). Lorenzo Seco.
D. Leandro Blanco.
D. M Garrido, de R ectivia.
Hl criaÓQ de D Evaristo Blanco Costilla.
El criado de D. Francisco Huerga.
El criado de D. Ju an  de Dios C arrera .
Un tal Gabriel, m isero ó chico de coro de la c a ­

pilla.»
Sentimos no tener á mano nota de las personas 

apaleadas en Palencia, pero si E l Im p a rc ia l  h a ­
ll a do un ca rlis ta , nosotros sabemos de un unia- 
iiista imya vida inspiró mucho cuidado á los médi­
cos. Tan quebrantado salió de poder de los amigos 
del diario cimbrio.

Leemos en E l T rad ic iona l:
«Se nos asegura que nada m énos quo TBES MIL 

cédulas electorales se piden para la guarnición de 
Valencia.

¡;;TBES MILÜ.l
Él Im parcia l ha dicho que no pasarán de tres 

mil los votos que ha de dar la guarnición de Ma­
drid.

Da modo que ó en Valencia hay mas soldados 
que en Madrid ó en Valencia van á votar los que 
no hayan llegado á la edad que marca la ley.

¡Qué ingeniosas astucias electorales las de los 
progresistas! En todo son tan burdos como el mal 
paño de Tarrasa.

El Im parcia l llama hoy al S r. Tamayo «honra 
de las letras españolas y autor de verdadero 
géiiio. »

Nada le d ice, sin em bargo, á E l Im p a rc ia l  el 
hecho verdaderamente admirable do que el c a r­
lismo en la desgracia conquisto esas honras de 
las letras, á esos autores de verdadero génio, mien­
tras que el actual órden de cosas, en el apogeo de 
su poder, se ve abandonado de todas las clases 
sociales, y apénas encuentra médicos que quieran 
serlo de palacio, según dias atrás dijeron los pe­
riódicos.

En El Tradicional de Valencia vemos un pár­
rafo que nos revela el amor profundo de los dele­
gados del Gobierno al sufragio universal y á todos 
los demás derechos individuales y su respeto á las 
leyes.

Dice así el diario valenciano;
«La derrota que ha sufrido el Gobierno en la pro­

vincia de Teruel, y sobre todo la anulación de cier­
tas celebridades de Rubielos de Mora, quo hasta aho­
ra habían dispuesto á su p lacer de los distritos, ha 
exasperado á la gente liberalesca.

El g o b e rn ad o r, creyendo in tim id ar á  nuestros 
amigos, que se prom eten con m uchas probabilida­
des un  triunfo com pleto, ha pasado una c ircu la r ¿ 
los alcaldes, en la quo se les ordena vigilen á los 
C iirjs  y carlistas, fantasm as que parece asustan al 
delegado del gobierna de M adrid. Esto y las in ju s ti­
ficadas persecuciones de que se ha hecho objeto á 
un  virtuoso Sacerdote de Hubielos de Mora, persona 
que goza gran iofluencia en el pais, en vez de re ­
trae r  at partido carlis ta , le enardece y  entusiasm a 
hasta el punto de estar decidido á dup licar sus es­
fuerzos en la próxim a lucha.

¡.Animo, carlistas rub ielaaos, á derro ta r u n a  vez 
m ás á ese Gobierno que  solo se sostiene por nues­
tra  apalia!»

De Daroca (Zaragoza) se nos dice que las ame­
nazas las promesas y las coacciones de todo gé- 
nero llegan á un punto en aquel distrito de que no 
ha habido ejemplo desde que existe el delicioso sis­
tema parlam entano.

Según parece, á los pobres labradores se les 
amenaza con denunciar sus ganados y hacer que 
se vendan ias dehesas boyales si no votan al can - 
didató ministerial. A algunos vecinos del pueblo 
de Val de San Martin se les exigen varias multas 
que ascienden á cuatro mil rea les , y se les ofrece 
el perdón si votan por el Gobierno. Prométese des­
tinos á todo el mundo, si es cierto lo que se nos 
refiere, y jornales á los labradores que no puedan 
ser empleados. En una palabra, al decir de perso­
nas verídicas y formales, no hay medio á que no 
86 apelo para ganar votos á favor del candidato 
mimsienal en un pala donde predomina el espirita 
español. ¡Tendría que ver que los ex tra n jero s  
sometieseu hoy ia tierra donde eocontiaroo su se­
pulcro los mejores soldados de Napoleón 11

Si es verdad todo lo que se nos refiere, espera­
do» que nuestros amigos acudirán á los tribunales

ú queja de las coacciones morales y materiales 
é||®,®o*^'"*"j.oxigiendo á los culpables la responsa-

idad debida. Y si los tribunales no hiciesen ju s ­
ticia, cosa que no esperamos, siempre queda el re ­

curso de burlarse de las amenazas y de las prome­
sas que no siempre se cumplen. Después de todo, 
el mejor medio de que no se cumplan y acaben las 
coaccioros para siempre, es votar contra el Go­
bierno a toda costa y dar en t érra con el libe­
ralismo. S i vencemos á los candidatos m inisteria­
les, ¿cónu. han de cumplir sus amenazas y sus 
promesas? Moi-to harán con m eterse en un rincón á 
llorar sus di rotas y á devorar los leraordiniientos 
de su conciencia.

Si hay tiranos en los pueblos, es porque los pue­
blos quiereu, es porque ios pueblos no comprenden 
bien sus verdaderos intereses y sacrifican muchas 
veces á la efímera conveniencia presente la dura­
dera y segura conveniencia de lo porvenir.

Haya decisión en nuestros amigos, y verán qué 
pronto se acaba el sistema inmoral de las coaccio­
nes electorales.

Asegura La Ig u a ld a d  que D. Amadeo recib i­
rá , sin cargo á la lista civil, de diez á veinte mi­
llones de cigarros habanos de regalía, de los cua­
les parece han llegado ya dos remesas.

¡Cuánto humo! Bien que no puede estar mejor 
empleado, porque los remitentes ó portadores de 
esos cigarros, aprovecharán la ocasión para en te ­
ra r á D. Amadeo de que hay al otro lado del A t ­
lántico una isla de Cuba, perteneciente á  España, 
y por cuya conservación derram an su sangre gene­
rosa miles y miles de españoles.

Refiriéndose La Igua ldad  á lo que nosotros h e ­
mos dicho de que los republicanos de León tra tan  
de unirse á los unionistas para vencer á los c a r ­
listas en las elecciones, se sorprende, como si esto 
fuera cosa nueva, y dice;

«Los republicanos, perseguidos furiosam ente por 
ol Gobierno en todas partes, m altratados y  asesina­
dos por los esbirros do esta  s itu ac ió n , no pueden 
haci r  caii.sa com ún con tos que  han bom bardeado 
nuestras principales ciudades, con los quo han ar­
rum ado el país, con los que han perdido la libertad , 
desm oralizando la adm inistración, arrastrado  por el 
fango la honra nacional, im puesto  á la nación una 
dinastía  ex tran jera .

Los republicanos de Lcon, como los de todas p a r­
tes, dcrán  sus sufragios á  tos candidatos rep u b lica ­
nos, y  donde estos no tengan probabilidades de 
triunfo , deberán apoyar decid idam ente  á cuales­
qu iera  otros candidatos de oposición que den g a ran ­
tías d t  que no han de transig ir jam ás con esta s itu a ­
ción y de que han de hacer una  g u erra  im placable á 
este Gobierno.»

L a  Ig u a ld a d  podrá escribir como le parezca; 
pero repetimos que no es la prim era vez, que en 
la misma provincia de León, han combatido sus 
amigos al lado de los ministeriales.

Allá ván unos cuantos detalles electorales que 
dá á un periódico bilbaíno su corresponsal de 
Madrid:

«En punto  á elecciones se cu en tan  cosas curiosísi­
mas. Donde el Gobernó está apurado, el gobernador 
anuncia  que no volarán los que no vayan provistos 
de las cédulas de vecindad que á razón de 4, de 8 ó 
de 12 rs. em pezarán á distribuir.se el dia 1 ." iie  Mar­
zo. En otras parles, no hay soldado que no tenga 2o 
años y  está por consiguiente apto para e jercer el pre­
cioso derecho; los m inisteriales son com batidos por 
otros m inisteriales; al duque  de Veragua, afiliado en 
la c iiub reria  por obra y gracia de su amigo el señor 
Moret, -c le opone un boticario  protegido por la te r -  
tu  ia progresista: al ex -m in istro  de la revolución s e ­
ñor Ardanaz, se le hace la guerra  con un  cunero, 
herm ano del famoso .Manolito Alvarez y ligado por 
estrechos vínculos a! subsecretario  de Gobernación: 
Cánovas se salvará porque es fuerte  en  su  d istrito: 
Hios llosas saldrá á duras penas, los vo un larios de 
la libertad se proponen ech ar el resto  de su in -  
lliiencia »

El corresponsal añade que vé muchos garrota­
zos en perspectiva y mucho discurso en favor de 
los derechos individuales.

Derechos individuales y garrotazos son correla­
tivos. _______________________

Estamos á dos de Marzo y el ocho principian 
las elecciones. Las provincias Vascongadas y N a­
varra continúan, sin embargo, sometidas á la ley 
del sable y al capricho del S r. A llende Salazar.

Decididamente la situación no ha perdido solo el 
respeto á la ley constitucional, ha perdido otra 
cosa que vale inmensamente más. Solo así se ex ­
plica que los periódicos ministeriales tengan la osa­
día de hablarnos de la legalidad  del Gobierno y 
de su amor á las instituciones liberales.

¡B en honran al hijo del rey ex-comu'gado los 
que á tales medios recurren para traer á las C á­
maras una mayoría afecta á D. Amadeo!

Por E l Eco de E sp a ñ a  sabemos que el general 
Calonje fué ayer noche conducido al destierro en 
compañía del señor conde de Cheste

A las seis de la tarde de ayer nada sabia el se­
ñor Calonje de su forzoso viaje. Al retirarse á su 
casa recibió la órden del ministerio de la Guerra 
de trasladarse á Valencia, por la noche ú hoy por 
la m añana, á su  vo lun tad . El general Galonje 
contestó que sn única voluntad era quedarse en su 
c a sa , y por consiguiente , dejaba á cargo del G o­
bierno el que emplease la fuerza para enviarlo á 
su destino. Poco tiempo después, se presentó un 
jefe de la Guardia civil manifestádolo que el Go­
bierno habia resuello la salida del general por el 
tren correo de la misma noche.

lam edialameute se pusieron en marcha á ia es­
tación donde una inmensa concurrencia, compues­
ta de todo género de personas contrarias á la situa­
ción, despidió á los viajeros forzosos.

Cada oia es más torpe el Gobierno. Va á suici­
darse antes de que le matemos sus enemigos á 
disgustos.

Según el corresponsal de E l N oticiero  de Bil­
bao, la potencia mediadora entre el virey de Egip­
to y España no es Inglaterra, como se habia dicho, 
sino Italia.

Si es cierto, nos parece muy natural. De hoy 
en adelante, Italia debe ser en todo nuestra ma­
drina ó nuestra m adrastra.

Nada más duro, nada más cruel puede escribir­
se contra hombre nacido que el articulo que publi­
ca anoche El Eco del P rogreso  contra el S r. Ruiz 
Zorrilla.

Asi principia:

«Hubo un  tiem po en que  todos los am antes del 
P 'ogresism o puro saludaron al Sr. Ruiz Zorrilla 
vi .'udo en él una esperanza para la revolución y  las 
pátrias libertad s, y una garantía  de  honradez y  pro­
bidad para el partido  progresista, que hoy lam enta 
la ausencia de aquellas v irtudes y de aquellos carac­
teres que un día le inm orlalizaron.»

Difícil nos parece decir más en menos palabras. 
Sin embargo, este principio merecía una conclusión 
adecuada, y si E l Eco del Progreso  lia conse­
guido ó no dársela, juzguen nuestros lectores por

las siguientes líneas con que termina su articulo el 
diario progresista:

«1.0 confesamos con franqueza: creim os por un 
m om enlo que  el Sr. Ruiz Zurróla levan tarla  al p a r ­
tido pro jresisla  dcl abaliin ien to  en  que  y ace ; pero 
no.s liemos equivocado, y ya no nos queda más que 
exclam ar: ¡una ilusión perdida!»

IV '1 no es Et Eco del Progreso  el ú üco pe­
riódico .Id la s-cía  que así se 'ensaña cou el jefe 
civil dtíl progresismo. También L a  Revolución, 
especie de hijuela de La Iberia , m altrata al señor 
Ruiz Zorrilla de una m anera inusitada;

«¿Dónde e.stá, p regun ta , el radicalism o del señor 
Ruiz Zorrilla? ¿Dónde su carácter, talento y dotes 
políticas? ¿Dónde su  corazón y  energía, que  deben 
ten er todos los hom bres que  con alguna ju stic ia  as­
piren á ser jefes de partido?

Seguram ente que el actual m inistro  de Fom ento 
no sirve m ás que para m andar alcaldes de m o n te - 
rilla  de su pais. ¡Desgraciado partido radical si no 
tiene otro jefe que el pusilánim e Ruiz Zorrilla!»

Y como si esto no bastara, añade:
«Los hom bres dcl radicalism o con su  conducta  

im procedente están haciendo sim páticas las causas 
y  las personas q u e  más an tipáticas eran  á los e s­
pañoles.

La torpeza de ciertos políticos ha producido .siem­
pre sus m ismos efectos.»

E l Eco del Progreso  se apresura á copiar estos 
párrafos de su colega, y  escribe tras de ellos estas 
sustanciosas líneas;

«La Revolución estk  equivocada. El Sr. Ruiz Zor­
rilla  sirve para p ronunciar discursos con voz m uy  
cam panuda, y  sobre todo, para hacer un  Canónigo 
aunque sea de u n  lim pia-botas.»

¡Si será popular la situación presento, cuando 
asi hablan de uno de sus priocipales caudillos los 
diarios progresistas! ¡Si presentará síntomas de 
próxima muerte cuando así le vuelven la espalda 
sus propios amigos!

Pero no haya cuidado que si el golpe es rudo, 
ahí están La Iberia , La  Nación y  E l Im p a rc ia l  
para achacarlo á la mano oculta de la coali­
ción. Es el ú b í o o  medio que les queda para defen ­
derse de sus colegas radicales E l Eco del P rogre­
so y  La  Revolución.

El Gobierno se vé fuertemente contrariado en la 
cuestión de elecciones por sus propios amigos. Dis­
tritos hay donde estos darán sus votos al candidato 
de Oposición y combatirán al ministerial.

Gomités monárquico-democráticos como el de 
Gáceres se disuelven, ó poco ménos, y á pesar de 
las recomendaciones de los afectos al actual órden 
de cosas no ponen fin á sus disidencias.

Por último, altos empleados como el S r. S án ­
chez Borguella, oficial del ministerio de Hacienda, 
son declarados cesantes por haber tenido la inau­
dita osadía de presentarse en competencia con el 
S r. A yala, candidato para  la diputación á Górles 
por uno de los distritos de Badajoz.

No parece sino que gente ministerial se ha puesto 
de acuerdo con las oposiciones para dar en tierra 
con la situación. Pero no hay que extrañarlo. 
Guando el interés solo es el lazo da unión de un 
partido, como sucede al dominante, forzosamente 
tiene que dar espectáculos de este género. No bas­
tan los distritos de España para satisfacer las am ­
biciones revolucionaris.

Nos resistimos á  creer que sean exactas ias no­
ticias que da anoche La Correspondencia  en las 
siguientes líneas ;

«Ayer estuvo expuesto á ser victim a de un  a ten ­
tado en Val's, el coronel Sr. Escoda. Parece que pa­
seaba tranquilam ente  por ia población, cuando al 
pasar por enfrente  del casino carlista  le hicieron 
una descarga que no le alcanzó á él ni á  n inguno de 
sus aco m pañan tes, por fortuna. Inm ediatam ente 
acudieron las autoridades al c a s in o , y después de 
practicar un  reconocim icuto se recogieron ocho ca­
rabinas y  algunas m uniciones, siendo detenidos a l­
gunos individuos como com p'icados en el a tentado. 
El juzgado instru y e  las oportunas diligencias.»

Pronto hornos de saber lo que haya de cierto en 
este relato, y entonces juzgaremos el hecho con 
nuestra imparcialidad acostumbrada. Por de pron­
to, vemos en las líneas precedentes mucho de in ­
verosímil, y no podemos ménos de recordar que en 
Valis era seguro el triunfo del candidato carlista. 
Mas esperemos noticias para hablar con deteni­
miento de este suceso.

No deja de llamarnos la atención que los diarios 
ministeriales de ia mañana no digan nada acercado 
los tiros que se suponen disparados en Valla al co­
ronel Escoda. Solo E l Im parc ia l, rectificando se ­
gún costumbre á La Correspondencia, dice que 
no fué anteayer, sino cuatro dias hace, cuando tu ­
vo lugar el suceso. El mismo periódico espera nue­
vos datos para  juzgarle.

A  ser exactas las noticias de E l N orte  de G e ­
rona, el Gobierno no está dispuesto á provocar un 
conflicto en cada diputación provincial con motivo 
del juramento, y ha mandado que no se exija á 
los diputados esta formalidad que recházala  Gons- 
tituciou.

El Gobierno será quien más gane con que se 
confirme la noticia del diario carlista, el cual dá 
poco ménos que por constituida la diputación de 
aquella capital.

Anoche nos sorprendió el diario noticiero con la 
noticia de la dimisión del general Córdova. Un 
poco difícil nos parece que esta nueva se confirme, 
porque, ¿á dónde puede ya volver sus ojos el anti­
guo amigo de Narvaez?

Con razón escribe un periódico:
«Hace poco tiem po nadie se acordaba del general 

Contreras; pero se declara de oposición al actual 
órden de cosas, y  al pu n to  en varios distritos de 
España se le presenta candidato p a ra  diputado á 
Córtes.

¡Si será popular nuestro  Gobierno!»
En efecto, el general Gontreras es presentado 

candidato en el distrito del Centro de Madrid, en 
Múrcia, en Andalucía y en otra parte. Al propio 
tiempo el Gobierno continúa respetándole y ha­
ciendo en su favor una excepicion tan odiosa, que 
los mismos diarios afectos al ministerio, la extra­
ñan y critican.

Decididamente, Contreras es el general mimado 
de la situación.

Triste es á fé nuestra la descripción que un 
corresponsal hace do Cádiz en las siguientes li­
neas:

«Apenas pasa dia sin  que haya robos, escándalos 
y  otros atropellos, sin que se ponga á tales desm a­
nes el debido correctivo, no obstante ser hoy m ayor 
que antes de la revolución el núm ero do guardias 
m unicipales. E n tre  tanto, el com ercio está paraliza­
do, las industrias sin esperanzas de  re su c ita r, las 
clases pasivas á la cuarta  p regunta , el cu lto  y clero 
en igual situación, los hospitales esperando el pan 
nuestro  de cada dia, el hospicio en bastante mal es­

tado; los acogidos, después de esta r raal m antenidos 
por los malos alim entos, ni aun tienen ropas ni za­
patos con que  sa lir á la calle; m u ltitud  de pobres, 
viciido.se los establecim ientos acosados d iariam ente 
por estos; los em pleados del Ayunfaraionio no ven 
un  cuarto  hace dos ó tres m eses, y después, para 
colm o de d icha , ya no hay quien garaiiiiee los Ila- 
iiiadus derechos individuales.»

liso que pasa en Cádiz v qne verd i leramente 
es para a te rra r á todo el que no siendo progresis­
ta está en el pleno goce de sus facultades intelec­
tuales, pasa en el resto de España. V lo peor es 
que ia situación ha de agravarse por difícil que pa­
rezca, á no hacer Dios un milagro.

Antes se echaba la culpa de todo á la interini­
dad ; hemos salido de ella y el mal léjos de disini 
nuir ha aumentado de un modo aterrador. Aqui 
ya no hay respeto á las personas ni á las cosas; 
aquí se asesina y se roba casi impunemente. S u ­
ben las contribuciones á proporción que disminuye 
la riqueza pública. Se habla mucho de derechos 
individuales y las cárceles se ven con frecuencia 
habitadas por personas inocentes, á quienes los 
tribunales tienen que soltar á los pocos dias de 
haberlos encerrado. Salen de presidio los malhe­
chores para dejar sitio á personas de bien llevadas 
allí en virtud de sentencias notoriamente nulas.

No acabaríamos si fuésemos á enum erar las cala­
midades que pesan desde la revolución acá sobre 
este desgraciado país. Solo en él viven contentas y 
alegres unas cuantas personas que no han sido 
nunca nada y ahora viven desvanecidas en los 
altos puestos á que lograron encaram arse á fuerza 
de osadía. Esos desgracia dos insultan hoy con su 
boato y lujo al pobre pueblo á quien ayer adulaban 
bajamente y ni le dejan siquiera una cama en un 
hospital para el dia enque la necesite.

Tal es la situación de G áiiz y d é la  mayoria de 
nuestras ciudades, tal es el estado de la España 
revolucionaria.

No cesan un solo dia las quejas contra los juz­
gados municipales, y lo que en ellos está pasando 
es una prueba evidente de la precipitación con 
que el S r. Montero Ríos procedió en esta delicada 
m ateria, llevado por el deseo de dar un duro golpe 
á la religión católica.

Anoche decia L a  C orrespondencia :
«Llamamos la atención del señor decano d é lo s 

juzgados m unicipales de este territo rio  acerca  de los 
inconvenientes y perjuicios que diariam ente se ex­
perim entan  en las oficinas del registro c iv i l , donde 
el personal encargado del servicio público es tan  li­
m itado, que  ni aun duplicando el núm ero seria su -  
ficieote para da r fé á las diferentes clases de docu­
m entos que  sobre 'él pesan. Como consecuencia de 
esta falta de personal son los inm ensos perjuicios 
que el público su fre , teniendo que hacer dos y tres 
viajes para poderse proveer de ciertos docum entos ó 
llen a r o tras form alidades legales. Si á esto se agrega 
que los em pleados tienen solo el carácte r de aspi­
rantes ó meritorios , no podrá menos S. E. de con­
ven ir con nosotros en quo las referidas oficinas no 
están a tendidas de un  modo tan preferente como la 
im portancia del servicio exige.»

E l Eco de E sp a ñ a  por su parte agrega lo si- 
guieute:

«Es escandaloso lo que sucede en el registro  civil. 
Sabemos de algún juez m unicipal que teniendo m ar­
cadas las horas de despacho desde una á cuatro  de 
la ta rd e , no parece por la oficina hasta las tres, ho­
ra en que dice que es tard e , y se tienen quo m a r­
ch ar infinidad de personas, en tre  ellas trabajadores 
que p ierden el jo rn al de un  dia por llevar alli á los 
niños.

Seria de desear q u e  cesara sem ejante abuso que 
tantos perjuicios ocasiona. Se sirve b ien , ó no se 
sirve .»

No viene mal q^ue el pueblo vea lo que ahora 
pasa en los juzgados municipales, para que com ­
parando este servicio con el que hacen los párro­
cos, se convenza prácticam ente de la injusticia 
con que eran estos tratados por sus enemigos al 
acriminarlos duram ente por la menor cosa.

El 28, 29, 30 y  31 del corrien te  Marzo, se verifi­
carán  las elecciones parciales do diputados provin­
ciales quo resu ltan  vacantes, por acuerdode las mis­
m as corporaciones.

¡Bueno va á q u ed ar el pais despiies de estos nu ­
blados de elecciones!

Tampoco anoche pudo reun irse  el ayuntam ien to  
de esta capital en sesión ordinaria  por no haber 
asistido suficiente núm ero  de concejales.

Esto es ya de cajón.

Según dice un  periódico, ayer no asistió al Conse­
jo de m inistros el Sr. Ruiz Zorrilla por hallarse lige­
ram en te  indispuesto.

Leemos en  E l Im p a rc ia l;
«Según las noticias que  recibim os ayer de Alcalá 

de H enares, las opiniones de los m onárquico-libera­
les se hallan profundam ente  divididas en tre  los can­
didatos D. V íctor Z urita  y  D. Manuel Montes.

A seguir así, el triu n fo  del carlista  es seguro. Se­
ria , pues, do desear que, posando las condiciones 
personales y las sim patías que  cada uno de los can ­
didatos retine, los electores se pusieran  de acuerdo 
para votar al m ás digno, á fin de ev ita r que  nues­
tras divisiones faciliten el triunfo  á los adversarios.»

Creemos que hay m ucho de esto en otras partes.

E l Tarraconense confirm a la noticia que hace al­
gunos dias publicaron los diarios noticieros, relativa 
á que el republicano  D. Estanislao Figueras piensa 
re tirarse  á la vida p rivada. Según el diario de T ar­
ragona, el Sr. F igueras no acepta las varias cand ida­
tu ras en que  ú ltim am ente  se le ha  hecho figurar pa­
ra d iputado á Córtes no solo por algunos d istritos de 
aquella p rovincia, sino por varios de fuera de ella.

Leemos en  E l N orte de Castilla  de Valladolid:
«.Ayer por la m añana y  en  el tren -co rreo  ha lle­

gado á esta ciudad  el Sr. Dt Ju an  Muñoz Vaigas, her­
m ano político del duque de Teluan, que se presenta 
candidato en el d istrito  de la Nava del Rey. No sien­
do este señor conocido en el d istrito  cuyos votos p re­
ten d e , nos parece acertado que trabaje personalm en­
te  las elecciones, proporcionando así á los electores 
ocasioQ de conocerle.»

El Tribuno  do Valencia, con un fin que desde lue­
go se com prende tratándose de u n  diario  m in iste ­
ria l, con tinúa dando la voz de alerta  sobre el movi­
m iento que se adv ierte  en tre  los carlistas del Maes­
trazgo, añadiendo que  no es en Morella donde mé­
nos se trabaja y p repara  á  la lucha para com batir al 
candidato liberal Sr. Prats.

E l Tradicional sale al encuen tro  al diario  am a­
deista , en  estos térm inos;

«Esto, esto ú ltim o es lo que  le escuece al colega, 
á  quien nos perm itirem os aconsejar que abandone 
el oficio de denunciador que tan  desgraciadam ente 
ba em prendido

Tal vez E l Tribuno  acepte el cargo como arm a 
elec oral; p e ro así y todo, nos duele ver desem peñar 
sem ejante papel á u n  periódico, siquiera sea nues­
tro  con trario  en política.

¿Qué q u iere  Vd? Nosotros somos a s í...
Por lo dem ás, declaram os m uy alto que cuanto 

afirm a E l Tribuno  es com pletam ente f a iso .»

CORREO DE HOY.
En otro lugar hablamos de ios temores ó inquie­

tudes que sioiiieu los gobernantes de Florencia. 
Los testimonios de ello son muchos .\ las noticias 
lie los periódicos oxtraijeros, a las de La Iberia  
y El Im p a rc ia l. luieiio .«era añadir las siguientes 
que comunican, con fecha 22, desde F.ofom ia, al 
D iario  de Barcelona:

«El a tentado contra el Sr. Ruiz Zorrilla ha p ro ­
ducido aqui Um viva sensación como el «so.sinato 
del general Prim . No ocultare á Vd. que  basta los 
m ás crédulos y optim istas em piezan á  ver con c ie r­
to recelo y a larm a este asunto.

El horizonte político se presenta tam bién encapo­
tado por la parte  de Francia, y los hom bres de Es­
tado italianos se hallan alarm ados , especialm ente 
después del advenim iento de M. Thiers. Hasta ahora 
se aparenta  c ree r que el ilustre  repúblico que  tiene 
en su m ano el destino de Francia no in te rv en d rá  en 
la cuestión  rom ana; asi lo dicen y  parecen esp era r­
lo. M. Manuel Arago, que ha hablado con el Sr. Vis­
conli Venosta, ha dicho que no creia que Francia se 
ocupase de los asuntos ágenos , porque dem asiado 
tiene que h acer con los propios. Sin em bargo, 
M. .Arago no podia decir nada sobre las in tenciones 
del nuevo jefe del Gobierno francés, no habiendo 
recibido de él comisión alguna aunque  haya ido á 
Roma.

Reina aqu i la m ayor in certidum bre  acerca del 
nuevo enviado de M. Thiers, que no será bajo n in ­
gún concepto del color político de M. Senard , el 
cual se perm itió  escrib ir una carta  al rey , fe licitán­
dole por su en trada en Roma, pues M. Tliiers no 
aprobó este paso cuando vino á pedir auxilio á la 
córte  de Florencia.

El nuevo m in istro  de Justic ia  en reem plazo del 
Sr. Racli será un  senador napolitano, el Sr. de F a l­
co, que  ocupó este m inisterio  en 186.3. Pero parece 
que no aceptará sino con ciertas condiciones. Se d i­
ce que el Sr. de Falco exige en tre  otras que  sean re ­
formados algunos artículos de la ley de garantías del 
Papa, y se cita el relativo á los museos del Vaticano 
y la Biblioteca. El Sr. de Falco está persuadido de 
que el Senado desechará estos a rtículos y desearía 
saber á jp iin lo  fijo cuáles son las verdaderas in ten­
ciones del m inisterio .

Llam aré su  atención de Vd. sobre una cuestión , la 
m ás grave tal vez en este m om ento, la relativa á las 
corporaciones religiosas. He dicho á V d . ya que  el 
Gobierno vacilaba y que deseaba que la Cám ara le 
sacase de su incertidum bre; pero aún cuando han 
presentado varios diputados una proposición para 
abo lir la sociedad de los jesu ítas y  expulsarlos de to­
da Italia, el Gobierno sigue vacilando y qu isiera  ga­
nar tiem po para reflexionar antes de a p lic a re n  Ro­
ma ias leyes con tra  las corporaciones religiosas. 
¿Obra así por escrúpulo? ¿Teme acaso? Lo ignoro, 
pero lo c ie rto  es que no acepta la proposición de 
los 18.»

Dice un periódico francés:
«Algunos periódicos alem anes piden el desinante- 

lam iento de los fuertes de París, observando que es­
lo seria una prenda del deseo de la Francia de co n ­
se rvar con Alemania una paz du rab le . La pretensión 
es unae.xigcncia irritan te . M. de Moltke no iba tan  
adelante, pero q uería  la ocupación prolongada por 
largo tiem po de los referidos fuertes.

M. Thiers parece que ha sostenido sobre este p u n ­
to una  viva discusión, consiguiendo que se modifi­
que esta condición. »

En la en trada  de las tropas alem anas en París, 
parece cosa resuelta que toda la guarnición q u eq u e- 
da arm ada se re tira rá  á Vincennes.

La ciudad será declarada por los prusianos en es­
tado de sitio , y la entrega de las arm as que hub iere  
en el vecindario se verificará en los puntos que  de­
signen en el térm ino de ve in ticua tro  horas.

En razón del eslado de sitio , lodo el que conserve 
arm as despnes del plazo señalado, in cu rrirá  en las 
penas m ilitares establecidas.

Dice una carta  de Lyon:
«No se en cu en tra  quien consienta en acep tar el 

cargo de prefecto del Ródano. En efecto, este cargo 
es poco halagüeño si no se regulariza antes la situa­
ción de la c iudad  de Lyon, y esto es lo que  van á  
hacer los diputados del Ródano con M. Pieard luego 
que este haya regresado á Burdeos.

Ayer noche se solemnizó en el teatro  el an iversa­
rio de la República do 1848. El público que asistió 
no era m uy b rid an te  y  el entusiasm o que alli reinó 
fué bastante tum ultuoso. Los individuos del Consejo 
m unicipal celebraron un  suntuoso banquete  com o 
el de los G irondinos, y han dado en llam arlo yajel 
banquete de los muertos  en  alusión á la posición c r i­
tica de dicho Consejo.»

ÜLTIMA HORA.
TELEGRA M A S.

(De la Agencia Fabra.)

L ó n d r e s ,  1.° (á las cinco y tre in ta  m inu tos de la 
tarde: por el cable anglo-portugués) — Ayer estaba 
París com pletam ente tranquilo .

Los barrios que deben ocupar los alem anes esta­
ban casi desiertos.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingle.ses, á 91 3|4.
3 por 100 francés, á 31-00.
3 por 100 español, á 30 1i8.

RECIBIDOS k  LAS SEIS DE tA TARDE.

P a r ís , 1.® (noche).— Los prusianos lian hecho su 
en trada  en esta cap ital, Conforme el program a que 
se habia anunciado.

La actitud  dol pueblo ha  sido tran q u ila  y  digna.
Un cordon do tropas francesas estaba tendido en 

la  ca rre ra  q u e  recorrieron  los prusianos.
No se han repetido las m anifestaciones de ayer.

Burdeos, 2 (á las doce y  cinco m inutos de la tarde). 
— Los em pleados del m inisterio  del In terio r regresa- 
saron á París el sábado próximo.

El Gobierno m archará  allí tan  pronto como lo per­
m ita la e jecución del tratado  de paz.

El em bajador de España, Sr. Olózaga y el de In ­
g laterra , lord Ligns, entregarán  hoy sus credeneiale.s 
al jefe del poder ejecutivo .

El portador del acuerdo de la Asamblea relativo á 
ratificaciones d é lo s  p relim inares de paz, salió ano­
che de Burdeos y  debe llegar hoy á Parus.

El cange de las ratificaciones se verificará inm e­
diatam ente .

Es probable que esta  noche salgan de Paris los 
p rusianos.

BOLSA DE HOY.
R enta perpetua  al 3 por 100, p ub licado , 26-25, 

30 y 23; pequeños, 26-30; á plazo, 26-23 y 30 fin 
cor. fir.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publica­
d o .  31-20. ^  - o .  •

Billetes liipotecarios del Banco de Espaiia , 2. se­
rie , p u b licad o , 97-30. „

Bonos del Tesoro, do * 2,000 rs .,  6 por 100 in te­
rés anual, publicado, 73-30, 73 ^3 30, oO,
60 y 75; á plazo, 73-40, 45 y 74-00 fin cor. vol.

Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000
reales, n o  p u b l ic a d o ,  49 -60 .

Idem , id ., id. (nuevas), de 20,000 reales, publica­
do, 49- 00 ; no publicado, 49-20.

A c c io n e s  dcl Banco de España , no publicado, 
150-00.
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EL EENSAJ5IIENTO ESPAÑOL.—Jueves 2 de Marzo de I8TI.

Un diario valenciano dá cuen ta  del m ovim ienlo 
da jueces verificado en aquella provincia, en el eual 
iH m uy proliahle tengan m ucha parte  las próxim as 
elecciones.

D. Francisco de Paula Pnig. juez da prim era  in s ­
tancia de O ntenienle, ha .*=i Jo trasladado ai juzgado 
lie Alcántara: y D. Antonio G uerrero  y Ortega, qne 
lo era electo de esle pun to , pa.sa á desem peñar el 
de  O nieniente.

Igual Iraslacion de sus respectivos cargos ha te­
nido lugar en tre  I). José Barbera y Esln io li, juez  de 
prim era instancia de .Ayora, y  D. Eduardo Gómez 
M azparrota, jin-z electo de Sort. y en tre  D. Roque 
Gallo, juez do prim era instancia de Orlhiieln, y  don 
Salvador Romero y Valero qne desem peñaba el m is­
mo cargo en Teruel.

Por fin, 1). José de  la Barrera y  Castro lia sido 
nom brado juez de prim era instancia de R equena por 
lialier sido Irasladado á o tro  pun ió  1). Fabian Gil 
electo para desem peñarle.

Parece que no bajarán  de vein te  la.s elecciones do­
bles que  habrá neeesidad de hacer, por efecto de los 
diputados que resu lta rán  electos por m ás de  u n  dis­
lrilo.

Escriben de Relió á un periódico, que con motivo 
de las elecciones se habían prcscn ladoen  aquel pue- 
liio. eu Bogiicna, C.aslejon y  Villalva do los Morales, 
comisionados de aprem io con buenas dietas por el 
im puesto personal; no obstan te , en ninguno de ellos 
olilovo un solo voto el candidato  m in isteria l. Al 
iiiismo tiem po se había hecho salier á los electores 
con lod.t solem nidad por el ayun lam ien to , que  si no 
se volaba al candidato del Goljicrno, se vendería el 
p r a d o  designado para deliesa boyal, y quizá tam iiien 
i l m onte. Esta es la verdad electoral que nos han 
i raido los progrese ros.

Dice un periódico de Sevilla;
«Ua segunda sesión de ia diputación provincial ha 

sido en extrem o borrascosa, y es lo cierlo  que  por 
unos y por oíros se dió tu g ará  ilelialos im propios del 
lugar y de las circunstancias.»

lam liien en Málaga, según dice un periódico, la 
conclusión de una do las sesiones celeliradas por 
aquella  d iputación, im prim ió cicrlo  carác te r tu m u l­
tuoso en los alrededores de la aduana , de donde las 
gentes vieron salir arm ados á m uelios individuos; 
pero la excitación fué momonlAnea y no produjo 
consecuencia alguna.

Leemos en La Correspondencia:
«Hoy podemos decir con dalos autorizados, que 

la venta de los dos cuadros del Bosco que  p e rten e ­
c í a n  al hospital del Bnen-Suceso, y cuyos cuadros 
no lian vuelto aun á poder de dicho h o sp ita l, no fué 
autorizada por la dirección del Patrim onio.»

Ayer tarde ha (jucdado constitu ida  la d iputación 
provincial de M adrid, hab iéndose liecho la elección 
de la m esa , recayendo los votos de la m ayoría en 
los señores siguientes:

Presidente , D. Baltasar Mata; v icepresiden te, don 
S aturn ino  Celorio R ub ia , y  secretarios, D. Miguel 
C arranza del Vallo y D. Ju lián  Morés.

Los republicanos, según dice un periédico , han 
votado al presidente Sr. Mata y  ci secretario  señor 
C arranza, y  para v icepresidente á D. Juan  Ruiz Pe­
rez, y Vicesecretario á D. Ramón Viliaron , Ambos 
republicanos, pero que no han alcanzado m ayoría.»

l'aroce quo an teay er fué puesto en libertad  uno 
de los detenidos en las prisiones de San Francisco 
por consecuencia dcl asesinato del general Prim . En 
dichas pri.sione.s, según dice un periódico, quedaban  
en el mismo dia 14 presos por la m ism a causa.

Adiciones á los castigos de los in ju ram en tados. 
Segiin Ul Opinión Naciona:, son varios los oftcia- 

les del ejérciio  que lian sido dados de baja sin ((ue 
sus nom bres liayaii aparecido en la G acela, no sa ­
bem os si por un resto de puilor ó por consecuencia 
de un terriur motivado.

«l*ero si castigan con la pérdida de su em pleo A 
buenos oficiales, en lusiastas pop su  ra rre ra  , añade 
iitrii diario  unionista , uu liay m ed io d e  q u e  los jefes 
q ue  pretenden dejar el servicio lo consigan. Tesli- 
gos de elli) el lirigadier Topete y  et coronel Solís , á 
qu ienes se les obliga á oon lln tiar en una profesión 
q ue  no les agrada.

T rágala, perru.»

No le falla r.izoii á un periódico para dec ir lo que 
sigue:

«Parece que el ex-m inistro de Hacienda Sr. Figue-

rola tra ta  de trasladar el cobro de su paga de 40,000 
reales, como cesante, á una p rovincia, para dem os­
tra r  que al pro tira r el quo las clases pa.sivas de Ma­
drid  sean pagadas puntualm en te , m ientras que la.s 
del resto de España lienen ocho ó diez m eses de 
alrasoa, no quería  redundase en su  provecho.

Mas parece m uy  justo  el deseo del Sr. Figuerola: 
pero no saheinos si ser.á com plelam ente exacto.»

De seguro no io es.

Parece q u e  algunos rtierpos q u e guarnecen A S e ­
villa vendrán á Madiid á m ediados del actual, entre  
ellos húsares de la l'rincesa.

¿Ya em pieza lu cunlradaiiza de guarniciones? Citi- 
dailo, que todos sabem os lo que cslo significa gcne- 
ra lraenlc .

Dicese que  en  el m inisterio  d é la  G uerra so tra ­
baja activam ento eu el exám en de un  proyecto de 
ley para los ascensos m ilitares que será presentado 
cu las próxim as Córles.

Lo que liace falla que se presente alguna vez en 
España e.s u n  Gobierno que  respete las leyes. Estas 
no faltan, pero tam poco escasea descaro para que­
bran tarlas.

Dicese que cuatro  coroneles van á ser promovidos 
al empleo de brigadier.

¡Qué bien se dispone del d inero do los pueblos! 
¡Cuáii poco cuesla com placer á los amigos á costa 
del prógimo!

E l Im parcia l dice que los m inisterios de Estado y 
U ltram ar, que ocupan la itlania Itaja del palacio real, 
van á ser Irasladados, sin que  se sepa á dónde.

En efecto, La Epoca tiene entendido que es exi­
gencia de ü . .Amadeo que en palacio no (luedeii ofi­
cinas de ninguna dependencia piiblica.

Según un  diario  nolicicro, den tro  de pocos dias 
será entregado en el m inislcrio  de Eslado por don
I.uis H. (irisse t, secretario  que fué de la ju n ta  que 
trabajó  por la restilucion de G ibrallar el dictánioii 
em itido por una comisión designada al efecto para 
q u e  estud iara  si conveiiia ó no á España la perm uta  
de Ceuta por la expresada plaz.i, cam bio que apetece 
el Goliierno inglés. El d ictám en dice que no es po­
sible el cam bio, puesto que Ceuta vale y tione m ti- 
cha m ás im porlancia que G ibrallar.

El vapor-correo de las Baleares Retj D. Jaime I, 
que  debia sa lir an teayer tarde  de nuestro  puerto , 
dice Las Provincias de Valencia del m ártes, fué d e ­
tenido por ia p rim era  autoridad m ilitar. Parece que 
el buque se enconiraba listo para recib ir y conducir 
á Menorca á lo s  m ilitares desterrados, y se g u n d e  
público se decia, la detención del correo tenia su 
origen en la rcsislencin á em barcarse  uno de los ge­
nerales.

Ha llegado á Barcelona an teayer el Sr. Rivero con 
los amigos que le acom pañaban. E n Zaragoza, L éri­
da, Maiire.'a, Sabadell y otras poblaciones del trá n ­
sito , dice L a  Correspondencia, salieron sus amigos á 
felicitarle, y especialm cnlc en Barcelona.

Dice un  periódico ( |u e c l señor m inistro  de Ul­
tram ar se ocupa de los mcilios de hacer m enos tn s-  
lablo la su erte  de los em pleados de las colonias, es­
puestos constan tem ente  á los vaivenes m inisteriales, 
con dctrimeiiU) de los interesados y grave perjuicio 
de la adininislrdcion u ltra in ariu a . Esta no es em pre­
sa para Gobiernos rovolucionarics.

PA RTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

D EC R ETO .

En atención á las consideraciones que Me ha ex­
puesto el m in istro  de la Gobernación, y de acuerdo 
con tú Consejo do m in islio s, vengo en decre ta r lo 
siguiente:

Arlieulo único. Las elecciones parciales á que 
den lugar los acuerdos de las D iputaciones proviii- 
ctalos declarando la nulidad de algún acia, se v e r i­
ficarán el 28, 29, 30 y 31 dei pre.sente mes. I.os go­
bernadores civiles liarán las convocatorias oporlit- 
n ts c o n  la anticipación que ¡treviene el articu lo  100 
de la ley elecloral.

Dado eu Palacio á prim ero  de Marzo de mil ocho­
cientos se ten ta  y  u no .— .Amadeo.— El m inistro  de la 
Gobernación, i’ráxedes Maleo Sagasta.

cuadro y  planlilia  dn destinos d c l personal del cu er­
po adm in istrativo  de la arniada redactado por el al­
m irantazgo, y el cual le iuserta tam bién  en el diario  
oficial.

Por otro decreto dcl m ism o m inisterio , fecha 1.“ 
de Marzo, se nom bra presidente de la Junta especial 
de la artillería do la arm ada, al m ariscal de Pampo 
del m ism o c i i ’ rpo D. José Rivera y Ttiells.

La Gaceta de Itoy publica un  decrelo dcl m iniste- 
¡ rio de .Marina aprobando el reglam ento de ascenso.s,

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

DIRECCIOX GEXER.XI. DE LOS REGISTROS CIVIL V DE LA PRO­
PIEDAD Y DEL NOTARIADO.

Circular.

El ilxcm o. señor m in istro  de Gracia y Justicia  me 
com unica con esta fecha la siguiente órden:

«lim o. S r.: En vista dol expediente instru ido  en 
esa dirección general con m otivo de las dificultades 
que  en d iferentes pun tos o fré c e la  ejecución de al­
gunas disposiciones sobre m atrim onio y registro c i­
vil, señaladam ente las contenidas cu los arliculos 45 
y 77 de la ley de registro; y con objeto de resolver 
la.s dudas que lian surgido acer.'a de la m leligencia 
de algunas o tras prescripciones y dcl modo de pío- 
ceder en varios casos, el rey  (Q. D. G.), de confor­
m idad con lo propuesto por V. I., se ha servido 
m au la r  que p.ira la m f.s'cxacla aplicación de las le ­
yes de m atrim onio y registro  civil y dcl reglamento 
dictado para su ejecución se obserx'en las disposicio­
nes siguientes:

1.® Los expedientes de dispensa para  con traer 
m atrim onio , y los de preparación, oposición y cele­
bración dcl m ism o, deberán in stru irse  con la bre­
vedad que  recom ienda el a rt. 47 del reglam ento 
en papel de oficio, que deberán proporcionarlos 
in teresados, á los que bajo ningún concepto se ex i­
g irán  derecliQS por los funcionarios que eu e l l .s  in ­
tervengan .

2.® Los prom otores fiscales em itirán  dictám en en 
los expedientes de dispensa, no solo para m anifestar 
si se han instru ido  coa arreglo á las disposiciones vi­
gentes, sino tam bién para de te rm in ar el im pedim en­
to, si es ó no dispensable, y  si en a tiiic ion  á las cau­
sas alegadas procede ó no la dispensa; teniendo m uy 
presente que on las de parentesco la com puta non 
de grados lia de hacerse civil y no canónicam ente.

3.* Cuando el nacim iento tuv iere  lugar en un si­
tio d istante más de dos kilóm etros de la población 
donde esté situado el Registro, se considerará la d is- 
lancia como caso de fuerza m ajo r, y  se en tenderá  
prorogado el plazo señalado en el a rt. 45 de la ley 
de Registro civil á tenor de lo dispuesto en el segun­
do párrafo del 31 del reglam ento por el térm ino ne­
cesario, sin que  esle pueda exceder, por razón de la
e.ípresada d istancia, de ocho dias.

4.® No se exigirá la perm anencia dcl niño en el 
local del Registro m ás tiem po que el necesario para 
su  reconocim iento.

3.® Para que el juez m unicipal se considere obli­
gado á trasladarse al punto donde el niño se halle, 
según lo dispuesto en el a rt. 33 del reglam ento, po­
d rá  exigir que la certificación á que el mismo se re­
fiere sea expedida por el facultativo titu lar, por el 
forense ó por otro que el mismo designe, on falta de 
uno y otro.

6.® Cuando por haberse deiiogado la inscripción 
do un nacim iento llegue el caso previsto eu el a r­
tículo 32 dcl reglam ento, el cxiiediento á que el 
m ismo se refiere se in s tru irá  por los Irám ites si­
guientes:

1.® A instancia de parto  in teresada ó del re p re ­
sen tan te  del m inisterio fiscal se presentará soliciliid 
pidiendo la inscripción, exponiendo las causas de no 
liabcrto hecho en tiem po oportuno, y ofreciendo in ­
form ación acerca del lugar, diu y Itora dcl nacim ien- 
lo y  de la filiación del recicu nacido.

2.® Se observará para la instrucción dcl expe- 
dienlo lo d ispuesto en los a rtículos 1,339, 1,3G0, 
1,361 y  1,362 do la ley de E njuiciam iento civil.

3.® De este expediente se dará vista al prom o­
to r fiscal para que  em ita ol (üclám cn q u e  estim e 
oportuno .

4.® En vista de  todo, el juez  d ic ta rá  sentencia 
ordenando ó denegando la inscripción.

5.® T rascurrido  el térm ino  ordinario  para con­
cep tu ar firme la sen tencia , y m andándose eu esta 
verificar la inscripción, se expedirá icstitnooio de 
aquella, rcm itiéii tose al juez  m unicipal correspon­
dien te  en conform idad y para los efectos del a rt. 32 
del reglam ento para la ejecución de las leyes de m a­
trim onio  y Registro civil.

7.® Cuaudo el encargado del Registro tuv iere  co­
nocim iento de haberse dado sep u ltu ra  á un  cadáver 
sin la correspondien te  licencia, procederá á cum plir 
lo que dispone el párrafo tercero , art. 73 de la ley 
de Registro, sin perjuicio de verificar la inscripción, 
á cuyo objeto llam ará á declarar á las personas que 
según la ley deben dar el parle  del fallecimiento; 
cuidando de expresar en el acia, adema.s de las c ir­
cunstancias generales, la especial de haberse dado 
con anterio ridad  sepu ltu ra  al cadáver, y la fecha y 
cem enterio  en que esto hub iere  tenido lugar.

8.® Solo so ox])resará en las cerlificacioncs facul­
tativas de defunción, á que se refiere el a r t. 63 del

re g lam en to , la  c lase  d e  e n fe rm e d ad  ó el a c c id en te  
q u e  hay a  p ro d u c id o  la m u e rte , cu a n d o  co n ste  á los 
q u e  la.s ex p id an  es ta  c irc u n s ta n c ia  p o r O bservación 
p ro p ia , p o r in fo rm es v e r íd ic o s  ó por el reco n o c i­
m ie n to  e x te r io r  d«’l C adáver.

Para expedir d ichas certificaciones no se esperará 
á que exista la descomposición cadavérica, o sea ta 
putrefaccioit, bastiiudo, conform e á lo dispuesto en 
el a r t. 77 de la ley, que baya señales que según la 
ciencia denotan de un  m cdo inequívoco que necesa­
riam ente  ha  de sobreven ir dicha descomposición.

9.® Cuando ni el pueblo donde ocurra  la defun­
ción ni en  los dem ás com prendidos en el térm ino 
m unicipal h u b iere  facultativo, la certificación á que 
so refiero t i  a r t. 77 d s la ley se suplirá  con la decla­
ración oe dos vecinos m ayores de edad , uno da los 
cuales podrá ser el m ismo á  quien  corresponda da r 
el parle de fallecim ienlu.

10. Lo.s facultativos que á falta dcl que hubiese 
asistido al finado y  dcl titu la r  fueren llam ados á re­
conocer algún cadáver debciáii alonorse para ia per­
cepción de honorarios, cuando los herederos no es­
tuviesen declarados pobres, al arancel vigente para 
los m édicos forenses.

11. Los prom otores fiscaies procederán á solici­
ta r  la insciipc icn  de los nacim ientos que hubiereu  
ocurrido  desde 1.® de Enero del corrien te  año y que 
no se riiubieren  inscrito  ya, pidiendo los datos que 
crean  Convenient :s á ios liscules m unicipales, a los 
Curas párrocos y á ios dem ás funcionarios y perso­
nas que puedan proporcionárselos, solicitando en  su 
caso q u e se  exija á qu ien  corresponda la m ulla  im ­
puesta en el a r t  6o de la ley de Registro

12. No obstante lo prevenido en la dispoúcion 
an te rio r, se exim irá del pago de la m ulta  á los in te ­
resados que eu el térm iuo de un  m es, A contar d e s ­
de la fecha de la publicación Ue esla órden en los 
Boletineso/iciale.s de las respectivas provincias, soli­
citan la inscripción de los que hub ieren  nacido des­
do I.® de Enero údim u.

Lo que  he acordado c ircu la r por m edio de la Ga­
ceta y Boletines oficiales de las proviucias para su 
pun tual y exacto cum plim iento  por V. S ., por los 
jueces m uaicipates de ese partido  y dem ás funcio­
narios y  personas á qu ienes corresponda in te rv en ir 
en los acios reí divos al registro del estado civil.

Dio.s guarde  á V. S. m uchos años. M adrid I .® de 
Marzo de 1 8 7 1 .— El d irec to r general, Tomás Maria 
M osquera.— Sr. juez  de prim era instancia de ...

NOTICIAS GENERALES.
Parece que ayer se lian trasladado á  palacio

las oficinas de la secretaria  de ia real estam pilla.

La comisión de higiene de París ha adoptado
todas las m edidas do salubridad que exigen las ac­
tuales circun.siancias, y es de esperar que aquella 
capital pueda librarse  de toda epidem ia. Las calles, 
que hace ya tiem po venian siendo a lum bradas con 
petróleo, van á serlo de nuevo con gas como a n ti­
guam ente.

Además de la publicación de un periódico titu ­
lado Los Puntos .Yegros, de que tienen noticia n u es­
tros leclo ics, .«e aiiuiii ia la de otro q u e so  liainará 
La Flor de Lis. Nombres siinbo'icos, que indican 
por sí so'os las ideas qua tendrán  esos periódicos, 
sus propósitos y tendencias.

Aun no estaban reformadas par el sistcm t Der-
dani las arm as de fuego que usa nuestra  in fan teria , 
cuando ya .so lia ad ó p ta lo  como reglam entario el fu- 
.sil Rem iglhon, y d ispuesto la cousiruccion de esta 
a rm a  en  las fábricas dcl Eslado.

L'no de los mejores maquinistas de la empresa
dcl fe rro -carril del Noi te tuvo la desgracia a n te ­
ayer, al lle g a rá  Búrgos, da se r atropellado por una 
m áqu ina , destrozándole los pies.

Dice un periódico que la compañía de caballe­
ría de guardias de D. Amadeo princip iará  a p restar 
sus servicios eu la próxim a sem ana.

Según «El Imparcial,» ayer era esperada en 
tren  express el Sr. D. .Martin Belcia, ex -m in isiro  de 
Marina en la siluacio ii an terio r.

El Cura de iin santuario inm diato á Osor
(Gerona), ha sido asesinado por tres bandidos que in ­
tentaban robarle .

Donde qu iera  que se vuelven ios ojos, robos , ase­
sinatos y sacrilegios. ¡Qué situación lan horrible!

El cónsul de España en Túacz lia sido agra­
ciado por el bey coa la cruz  de Niscbam .

Tam bién han recibido el diplom a de grandes ofi­
ciales de la m isma órden los señores barón de Barre 
y Estrada, com isionados por el Gobierno para e ti-  
Iregar al bey de Túnez las insignias dol Toison.

Se conoce que  el bey no qu iere  se r m énos que el 
Gobierno revolucionario de España en lo tocante á 
condecoraciones.

Es ya tanto e l abuso délos dulcamaras que pa­
sean por nuestras plazas y calles de la córte , exhi­

biéndose á todas horas, ya en  coche, y a á .c a b a 'lo .  
con s in  específicos á cuestas que ofrecen al púhlicu 
como salvadora panacea, que los m uchachos calle­
jeros, para quienes m ás sabor suelen lener los e.s- 
peeláculos arati.s que los tales du lcam aras ofrecen, 
se han cansado ya de ellos, y em piezan á silbarlos 
sin consideración de ningún género, como han he ­
cho ay er con uno de ios sacam ualas ai parecer, que 
anda por .Madrid de algún tiem po á la fecha.

Malo es que ios m uchaclios den en silbarlos; por­
que entonces no van á ten e r o tro rem edio q u e  la r­
garse con sus específicos lejos de la córte .

Los comestibles van ya tomando en Paris p re ­
cios más m oderados: el filete de vaca se vende á un 
franco 73 céntim os la lib ra  ó sea el m edio kilógra- 
m o ; el c an tero  á  u n  franco; la te rn e ra  A un  franco 
2 5 céntim os: el cerdo fresco á 1,13; el tocino á  1,60; 
la m anteca para cocina á 1,40 y  para m esa A 2,73. 
Los huevos de  10 á 20 céntim os cada uno , según ta­
m año y calidad. Los conejos de 4 á 3 francos cada 
uno; los patos de 8 á 9 francos; las gallinas á 4 fran ­
cos; las pavas de 8 a 13 francos; las palomas un  fran­
co; los faisanes de 7 francos en  adelan te , y las p e rd i­
ces 4 francos.

A bundan los pescados do todas clases, pagándose 
el salm ón á 3 francos la lib ra ; los a renques frescos 
á 10 céntim os cada uno; la lata de sard inas á 1,80. 
El liacalao, que  pocos dias án tes valia á un  franco 
la lib ra , habia bajado i  50 céntim os. La m erluza es­
tá b a rata . Las ostras á 2 francos la d o ’ena; las a l­
m ejas están escasas.

Las patatas se venden á un  franco 73 céntim os el 
decálitfo; cebollas á 90 céntim os la libra; setas á l ‘75 
la libra; coles do Bruselas á 73 céntim os la libra; 
ápio á un franco la lib ra; nabo» á  40 céntim os la 
lib ra . I.a lechuga de 15 á 40 céntim os cada una.

Mañana satisfará Fa lesore ia central de la
Hacienda pública el cupón de bonos del Te.soro ven ­
cido en 31 de D iciem bre ú ltim o, cuyas cárpelas se 
h a lle n  señaladas con los núm eros 376 A 394.

A sim ism o satisfará dicha tesorería los bonos del 
Tesoro am ortizados en 27 de Diciem bre ú ltim o, c u ­
ya carpeta  se halle señalada con el n ú m . 9.

No solamente se ha enetrecido el pan en Ma­
d rid , sino que  en algunas tahonas no tiene el peso 
com pleto generalm enle , y en m iiclias la calidad es 
in fe rio r á la q u e  tenia antes. Hemos oido quejarse  
de esto repetidas veces, y  lo hacemos saber , espe­
rando que las autoridades ejerzan la m ayor vig ilan­
cia sobre esto, que es una de las cuestiones de m a­
y or in te rés para todas las clases, adem ás de que el 
que paga su d inero  debe estar servido como corres­
ponde.

PA RTE RELIGIOSA.
S a n t o  de  nov.  S a n  L u is, Obispo.

S a n to s  d e  m a ñ an a . S a n  Emeterio y  San Céleilo- 
nio, m ártires.—T é m p o ra .— No se debe com er carne.

C U LTOS.

Sa gana el Jubileo de C uarenta Horas en la capi­
lla del Saiilisirao Cristo do San Ginés, donde por 
la m añana á las diez habrá  Misa m ayor, y por la 
tarde  com pletas y procesión de reserva.

En la Capilla del Santísim o Cristo de la Salud, lia- 
b rá  .Misa cantada con m anifiesto y serm ón, que p re­
dicará D. José María G rande y  Arbiol, y en la p a r ­
roquia de San Sebastian predicará en la Misa can ­
tada sobre el Evangelio del dia D. B crnardiiio Q ue­
jido.

Por la tarde  habrá  ejercicios con M iserere y se r ­
m ón, que  pred icarán ; en las Niñas de Leganés don 
Jaim e Cardona; en Jesús Nazareno el Padro Tornos, 
y en las Calatravas D. Vicente Pastor.

En las T rin itarias se practicarán  tam bicn por ia 
ta rd e  los ejercicios de in stitu to  por la Congregación 
de  los Sagrados Corazones de Jesús y do María, y  di­
rá et se rm ó n  D. Salustiano Molina.

.Al anocliecer liabrá ejercicios con serm ón, que pre­
d ica rán : en Italianos, D. Manuel Batiolcras; en San 
G inés, l). Ju an  G uerra; en el oratorio  del O livar, 
D. Sant ago G ard a  A lvarez; en el del E sp íritu  Sanio, 
D. José María A rias, y e n  el del Caballero de Gracia, 
D. Ju an  G arcía M enendcz.

V is it a  DE LA C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora d e i  

Buen Consejo en S in  isidro , ó la de lasEsctielas Pias 
en San A nlonio , Abcd.

Se reza de San Em eterio y San Celedonio, m .'irli- 
res, con rito  doble y  color en ca rn ad o , liaciéndose 

onm em oracion do la Féria.
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í S E G C I O I S r  X D E  - A - l S r X T P s r C I O S » .

Médico de ¡a facultad de Pafc 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor dé 
midicina y  botánica, agrtciado 
con varias medallas y  recom­

pensas nacionales, etc.

L» composición de este vino e» esencial- 
“í mente vegetal j constituyendo por sus propie- 
á  dadea tónicas y depurativas el mas precioso 
n  agente terapeútico empleado para la curación 

de las enfermedades mas invetera­
das, asi como de las llagas, granos, empei­
nes, escrófulas, vicios de la sangre, etc.

Los BOLOS cuentan treinta años 
de éxito universal t es un remedio 
sencillo, fácil de tomar, infalible 

ara la cnrscion pronta y radical 
' des contagiosas de 

recieatea ó
de las enfermedad 
amboe sexos, 
antignss

i PAVM, rae  H oatoranell, i * .
En Madrid, Sres. Borrell, herm anos. Escolar, A. Jua t, Moreno Moreno lí 

Sanche* Ocaña.—Barcelona, Borrell herm anos, viuda de Padró y D. Ramón 
—Valencia, Vicente M ariu.—Sevilla, v iada de Troyano.—Cádiz, S. Jordán .- 
ga, P. Ploronco.—Murcia. Lúeas Serrano.—Zaragoza, R. Rios Blanco.

P A S T A T J A R A B E  DE B E R T B E
A  L A  C O D É I N A .

Pocos medicamentos poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas seguridad la tos rebeldt 
de la gripe, del ce tarro, de la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demás irrilaeiones del pecho.

IfUTA. — Cono prvMáa <U sus propiedades eminentes el Jarabe de Coieina ha obtenido 
el raro honor de ser designado como uno, de los medieamentos oficiales del Imperio franets.

Desconfiar de lai falsificaciones y exigir esta firma:
Deposito general casa Berthé, 24, rué dea Écoles, y farmacia central de 

Francia, 7, rae de Jony, en Paris. — En Madrid, por mayor, Agencia 
franco — eapifiola, 31, calle del Sordo, en provincial aui depositaiioa.
En Madrid: Sres. Borrell, hermanos; Moreno Miquel-Sanchez Ocaña y Escola.
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M d ttr ia *  de q*e tr a ta n .—Conferencia I; La existencia de la Iglesia.—II: L» 

Iglesia rechazada, 1* Iglesia necesaria.—Ill; De la vitalidad de la Ig lesia .-IV : Ds 
la santidad de ia  Ig lesia.—V: Del catolicism o de la  Ig lesia .—VI y ú ltim a: D a l í  
anidad de la Iglesia católica.

lis tas Conferencias de S S ftO  form an un  folleto de 168 páginas, y se venden i  
A Muioa e» Madrid y 5 ea provixiieiai en la  adjninistrmcion de S l  PrntSASíOiNTo E t  

Pelayo, 18 y 40
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EN La  SOCIEDAD MODERNA,
POR BL

hbvkuenho  pa d r e  L U I S  T A P A R E L L l ,
DE LA COMPAÑIA DE JBEÚS.

TOMO PRIMERO.
Introducción.

Et principio heterodoxo.
El sufragio uuivtrsal.—Posesiou de la 

autor ida.!.
Emancipación de los pui blos adultos.

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorías sociales sobre la oDfeOanza 
Nitii.aiismti.—Felicidad social. 

División de los poderes.

TOMO SEGÜSDO
El ejétcilosfgnnlas eonatitucioc es modernas 

El poder ju'Jicial 
segitn las niismas conststuciones. 

Epilogo.

Dos tomos de cerca de GÜO pígtnas cada uno.—Véndese en la administración d; 
E l P b n sa iiib n to  E s? a ñ o l.—Frecio 18 es. oo MaJrid y 33 en proriodas, franco 4-- 
perU

La nación á la modeni?.
Poder legislativo.—Poder ejeculivo. 

La administración en su? teorías. 
La administración en la pátria.

PRONDNCIOAS EN  LA 
CATEDRAL DB PARIS 

POR BL R. P .
J  FE LIX .

M aterias de  qus tratan .-C onferencia I; La crítica nueva ante lariencix y el cris- 
tlanismo.—II; El reino de Jesucristo Dios, y ia critica anti-criotian?'.—111: Lsucriste
reformador y la crítica anti-cristiaua IV: El milagro y la critica nuev.a.-V; Lot
milagros de Jefucrisío y k  critica a r ti cristiana.—VI: Ei Cristo de la nueva eritic» 
in te  la historia y el progreso.

Estas Confeieatí** d é '1864 ferm inun  folleto d? 16* págitisj y se veiiden i  4 tu*i, 
•a MédHrf y 4 en prpv'seíi'i asL. «á¿tíal»tiA<ie? t’r H  Paé'ísv-iesife í t p i e f í l  r*l? so 
I I  y  « .

ANO XXX.

LA MODA E L E G A m  ILUSTRADA
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Lfis m odss m ís rec iec les  re rtsentadas por les figurines ilum inados nifjorea 
qua 88 conocen, las expiiLaciones más detalladas que se pueden desear, !a morali- 
zadora lectura de sus novelas y artícum s, hacen que este püblicacion no tenga r i ­
val ni aun eu el extranjero.

CADA AÑO REPARTE
2,500 á 3,000 dibujos de bord»dop, laborea y adornos de cuantas clases invente ® 
bnen gusto; 24 glandes patrones para cortes de vestido de tam año natural para 
vestidos y sombreros de señoras, señoritas y niños.—Varias tapicerías s u  colores 
pon to  B erlin .-A lg u n es piezas do música.—100 ó m ás figurines eu negro y 48 sobra 
acero, ilum inados.— 1,200 colum nas de lectura, tamaño gran fdlio, impresas sobra 
papel v ite la , que contienen cuantas explicaciones pueden desearse para las labores 
y  adornos, comprecdieEdo además sobre 60 tomos de novelas preciosísimas, iiis- 
ructivas y morales.l

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑ.4.

P rim era  edición de lu jo  con 48 
figurines ilum inados, tap icerías en 
colores y 24 patrones tam año na­
tu ra l.
Un año, 160 rs .— Seis meses, 8 0 .—  

Tres meses. 4 3 .— Un m es, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs .— Seis meses, 3 2 .—  
Tres meses, 36.— Un mes, 12.

Segunda edición, de 12 figurines 
cada año, y  18 patrones, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 rs .—Seis meses, 6 5 .— 

Tres meses, 3 5 .— Un mes, 12.

C uarta edición , sobre papel co­
m ú n , sin  figurines ni patrones.

Un año, 60 rs .— Seis meses, 32 —  
Tres meses, 17.— L'n mes, 6.

Bn P ortugal les precios tienon un aum ento de 15 por 100 ñor exceso de fran­
q u e o .-L a s  señoras que deseen cbncoer la  publicación ántes de su sc rib irse , se les 
rem itirá  u n  núm ero de m uestra grátis.

REGALO.
Las señoras que se abonen á la  edición de lujo por un  año, recibirán grátis el 

gran A lm anaque Enciclopédico Español Ilustrado  que esta em presa publica anual­
m ente solo con este objeto, el cual consta de un  tomo en 4.® m ayor con más de 
200 páginas.

N O rA . E l periódico La Ilustrac ión  E spañola y  A m ericaná  pertenece á esta m is­
m a em presa, y sa hace una rebaja en el precio á quien tome ambas publicaciones.

AdmiBÍstracion; Arenal, 16, librería.—Madrid.

Imprenta do E l  P en sa m ien to  E s p a ñ o l ,  calle de Pelayo, núm, 34. 
A cargo de R. Labajos y Arenas.

■̂f.

Ayuntamiento de Madrid




